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1. Introducción 
En los últimos veinte años se ha desarrollado una extensa literatura 
en torno a la ecuación de salarios Phillips-Lipsey y de la relación aso-
ciada conocida como «Curva de Phillips». Esta literatura se extiende a 
muy variados campos del análisis económico teórico, empírico y apli-
cado a problemas especiales de gestión de economías nacionales. Una 
particularidad de la ecuación de salarios Phillips-Lipsey es que, debido 
a su indeterminación, es susceptible de ser integrada (recibiendo en-
tonces, al menos en principio, una especificación completa) en el seno 
de teorías generales alternativas. La «Curva de Phillips», relación deri-
vada de la ecuación de salarios Phillips-Lipsey, adquiere por lo tanto 
interpretaciones alternativas en función del contexto teórico general a 
partir del cual se considere (y especifique completamente) la ecuación 
de salarios Phillips-Lipsey. Consecuentemente los análisis de política 
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económica posibles basados en la «Curva de Phillips» son distintos se-
gún el modelo teórico general adoptado. 
En este trabajo ofrecemos una breve revisión (*) sistemática e in-
tegrada de una parte de la literatura a la que hemos hecho referencia; 
la relativa a la formulación general de la ecuación de salarios Phillips-
Lipsey. El estabecimiento de la ecuación de salarios a partir del prin-
cipio de ajuste parcial para un mercado individual de trabajo con fric-
ciones, las ecuaciones de salarios (y de las «Curvas de Phillips» aso-
ciadas) «agregadas» relativas a sistemas heterogéneos de mercados de 
trabajo, el estudio de las propiedades de la «Curva de Phillips» implica-
das por la adopción de modelos teóricos generales, la derivación de re-
laciones inflación-desempleo son, junto con los trabajos empíricos aso-
ciados, los elementos constitutivos principales de la literatura exami-
nada en este trabajo. No abordaremos, por lo tanto, la literatura direc-
tamente relacionada con problemas específicos de política económica. 
El método expositivo adoptado consiste en desarrollar, a partir de 
una formulación básica «abierta» del modelo Phillips-Lipsey, las diver-
sas interpretaciones en presencia, por una parte, y las diversas exten-
siones y reformulaciones de la formulación básica, por otra. Con el fin 
de lograr una mayor objetividad hemos reducido a un mínimo los 
elementos críticos sobre las diversas interpretaciones teóricas. Hemos, 
sin embargo, procurado evaluar, aún de modo somero, el desarrollo 
teórico de algunos programas y particularmente el trabajo empírico. 
Las referencias bibliográficas, reunidas al final del trabajo, no 
constituyen una bibliografía exhaustiva de la literatura, únicamente se 
recogen los trabajos expresamente citados en el texto. Esta relación 
de trabajos, aún no siendo completa, constituye una proporción impor-
tante de la literatura publicada e incluye, creemos, la gran mayoría de 
los trabajos más relevantes. 
El trabajo está organizado de la manera siguiente. En la sección se-
gunda se introduce el modelo básico Phillips-Lipsey. En la sección 
tercera se describe muy brevemente la naturaleza y articulación de los 
diferentes tipos de desarollo de la literatura. En la sección cuarta exa-
minamos la literatura relativa a la fundamentación de la ecuación de 
salarios, a la interpretación de la ecuación y de la «Curva de Phillips» a 
partir de modelos teóricos globales, a la derivación de relaciones infla-
ción-desempleo y a los trabajos empíricos relacionados con estos de-
sarrollos. En la sección quinta se examina la literatura relacionada con 
la aproximación operacional de la «Curva de Phillips» especialmente en 
(*) Los trabajos citados a continuación ofrecen, asimismo, exposiciones, de 
varios tipos, de la literatura: Phan (1971), Goldstein (1972), Fitoussi (1973), Segura (1974), Laidler S Parkin (1975), Trevithick & Mulvey (1975), Cordón, R. J. (1976.a), 
Frisch (1977), Santomero & Seater (1978). 
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el context0 de ecuaciones de salarios ccagregadasa, y la relativa a la dis- 
cusidn del papel desempeiiado por algunas variables explicativas en la 
ecuaci6n de salarios Phillips-Lipsey. Concluimos el trabajo con una 
nota final. 
Los siguientes simbolos serzin utilizados generalme~te a lo largo 
deI trabajo; w designa el tip0 de salario monetario (y w su tasa ins- 
tantgnea de variaci6n temporal), U la tasa de desempleo, V la tasa de 
puestos vacantes, DL la demanda de trabaJo, SL la oferta de trabajo, 
X, la demanda excedentaria de trabajo, w, w, U, DL, SL estando me- 
didas en un instante t, y definidas, generalmente, para un sistema de 
mercados, p, indica un indice ccagregado~ del poder adquisitivo del di- 
nero (y p su tasa instant5nea de variacidn). El subindice y designa un 
mercado; Up, por ejemplo, es la tasa de desempleo en el mercado u. 
Una flechac-colocada entre dos variables indica la adirecci6nn de la 
relaci6n funcional que liga a ambas. 
2 .  El Modelo Phillips-Lipsey 
La literatura cuyo examen panorimico comenzamos tiene su ori- 
gen en dos trabajos: Phillips (1958), Lipsey (1960). En un sentido es- 
tricto no fue Phillips, cronoldgicamente, el pGmer autor en proponer 
la existencia de una relacidn funcional entre ur y U. Sin embargo, nin- 
gun0 de 10s trabajos que, de alguna manera, podrian coilsiderarse como 
ccprecedentess del de Phillips en el sentido seiialado ha ejercido mayor 
influencia sobre la formaci6n de las ideas centrales de esta litera- 
tura (*). 
(*) En 10s Stirnos aiios han aparecido varias comunicaciones en las que se 
llama la atenci6n sobre la existencia de tal o cual trabajo anterior a1 de Phillips 
conteniendo relaciones mas o menos similares a la aCurva de Phillips,. De entre 
estos uantecedentesn mencionaremos: Fisher (1926, 1973). (V6ase la presentacidn en 
Donner & McCollum [1972]), posiblemente el trabajo mfis citado en este sentido, 
Brown (1955). (VCase la presentacidn en Thirlwall [1972]), Sultan (1957). (VCase la 
presentaci6n en Amid-Hozour, Dick & Lucier [1971]). En general no tienen mayor 
inter& estos trabajos pues, desde el punto de vista del desarrollo de la literatura 
sobre la aCurva de Phillipsr es como si no hubiesen existido. Por otra parte Ia 
pretensi6n de precedencia es, con frecuencia, gratuita, como sucede, por ejemplo, 
con el trabajoj de Fisher. En efecto en Cste: (i) la relacion propuesta por Fisher 
(en base a un coeficiente de correlaci6n) es U t p, relacion bastante distinta de 
w c U. (ii) la fundamentaci6n teorica ofrecida por Fisher para su relacih, no 
guarda relaci6n alguna con la aproximacidn analitica Phillips-Lipsey sino, mas bien. 
con ciertos rasgos del modelo Friedman-Phelps (vCase secci6n cuarta de este tra- 
bajo). Igualmente 10s trabajos Dicks-Mireaux & Dow (1959) y Klein & Ball (1959) 
mencionados en un trabajo reciente como desarrollando nindependientementes 
ideas similares a las de Phillips citan el trabajo de este Gltimo autor explicita- 
mente entre sus referencias. En realidad seria bien extraiio no encontrar en la 
literatura intentos de 10s mas variados tipos ?ie r6lacionar entre si yariables como 
U y w. Por ejemplo, desde el punto de vista economCtrico, vCase Tznbergen (1938) 
p. 18 y sig., o, desde un punto de vista te6rico Hansen (1958), pp. 338 y sig., pp. 352 
y slg. (la versidn original de este llbro es de 1955), donde se estudian relaciones 
del tip0 IV tr XL. 
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Aún presentando notables diferencias entre sí, los trabajos de 
Phillips y Lipsey coinciden en las ideas esenciales constituyendo el se-
gundo de éstos, básicamente, una formulación explícita y generalizada 
de las ideas principales del primero (desde el punto de vista teórico), 
conservando ambos todo su interés para la inteligencia del desarrollo 
de la voluminosa literatura posterior. Este interés no se deriva sola-
mente del carácter de punto de partida de la literatura de ambos tra-
bajos, sino, también, de que algunos de sus rasgos formales más carac-
terísticos (en el sentido que se verá más adelante) se repiten constante-
mente a lo largo de la literatura. 
El punto de partida en Phillips (1958) es el intento de explicación 
de un conjunto de observaciones agregadas sobre el plano (U xw) re-
lativas a la economía británica para el período 1861-1957, mediante una 
relación (explícita) w<-U inmersa en una ecuación (implícita) expli-
cativa de w. Esta ecuación, que Phillips no caracteriza explícitamente, 
contiene tres argumentos: la tasa de desempleo, la tasa de variación de 
la tasa de desempleo y la tasa de variación del índice del coste de la 
vida. La idea general es que w depende, por un lado, de la oferta y 
la demanda de trabajo y, por otro, de las variaciones en el poder de 
compra del dinero. La relación condicional w<-U, la «Curva de Phil-
lips», se deriva de la aplicación al mercado de trabajo de «las leyes de 
la oferta y la demanda»; el tipo de salario monetario varía en función 
directa de la magnitud del exceso de demanda en el mercado de tra-
bajo, con la particularidad que el tipo de salario monetario es relati-
vamente inflexible a la baja. De este principio de ajuste y esta asime-
tría Phillips concluye a la existencia de una relación negativamente in-
clinada y lo lineal entre w y U. Adicionalmente se considera la tasa de 
variación de la tasa de desempleo, como aproximación de la tasa de va-
riación de la tasa de variación de la demanda de trabajo: para una tasa 
de desempleo dada, w será mayor si la demanda de trabajo es creciente 
que si es decreciente. En cuanto a la relación parcial w « - p Phillips 
propone que ésta no está definida para todo el dominio de variación 
de p; solamente a partir de un cierto umbral (determinado por varia-
ciones especialmente altas del índice de precios a la importación) 
será p una variable determinante de w. Este es, en esencia, el esquema 
teórico de Phillips. Su análisis empírico, de naturaleza un tanto pecu-
liar, consiste básicamente en ajustar a una muestra concentrada obte-
nida de la original una especificación ad-hoc de la relación w«-U no 
lineal, de pendiente negativa y convexa hacia el origen de ejes (consti-
tuyendo así la primera representación, en nuestro conocimiento, de la 
famosa «Curva»). Esta especificación es, obviamente, incompleta con 
respecto del propio esquema teórico de Phillips. La conclusión princi-
pal que de este análisis empírico extrae Phillips es un tanto espectacu-
lar: la relación estimada aparece como «estable» para todo el período 
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muestral considerado (*). 
El trabajo de Lipsey citado anteriormente comprende, como el de 
Phillips, dos partes principales: en la primera, la más importante, se 
ofrece una fundamentación microeconómica de la relación parcial 
W[i g- Un (la «Curva de Phillips») en base a un esquema de ajuste 
de wp a un desequilibrio del mercado, en la segunda, de carácter em-
pírico, se estudia de nuevo la muestra original de Phillips llegando así 
a negar la invarianza de la relación a lo largo del período muestra l con-
siderado. El contexto utilizado por Lipsey es, a diferencia del de Phil-
lips, un mercado de trabajo individual en el que se introduce explíci-
tamente la existencia de fricciones. Se trata, entonces, de caracterizar 
el proceso de ajuste de w p a estados de desequilibrio de Xjji, cuenta 
habida de p . Para ello Lipsey propone una ley de ajuste condicional 
de w p a Xjji. que, junto con una relación entre X,ji y Uu, conduce a 
una relación parcial w p o- Uu. de pendiente negativa inmersa en una 
ecuación «completa» de determinación de wp. La relación parcial 
w p <- X[p. es simplemente una relación de ajuste precio-cantidad (re-
cuérdese que la variable p está mantenida constante) en un mercado 
del tipo Wp = f ( X L P ) , f (0) = 0, f1 > 0. Lipsey especifica esta relación, 
de modo ad-hoc, haciendo que la velocidad de ajuste de w p en situación 
de desequilibrio sea directamente proporcional a la magnitud del de-
sequilibrio, es decir, w p = k Xjx, siendo k una constante positiva. 
Considerando, por otra parte, que la demanda excedentaria de trabajo 
es una magnitud difícilmente observable, Lipsey introduce una relación 
ad-hoc entre XLp y Uu para el mercado de trabajo con fricciones. Nó-
tese que en un tal mercado la tasa de desempleo asociada a un estado 
de equilibrio del mismo (XLp = 0) puede ser estrictamente positiva. La 
relación en cuestión es una línea definida sobre los cuadrantes primero 
y cuarto del plano (Uu. X wu.) del tipo siguiente: en el pr imer cuadrante 
es una curva de pendiente negativa, convexa hacia el origen de ejes, 
asintólica con respecto del eje Owu. y cortando en un punto «a» al eje 
OUp, en el cuarto cuadrante es una semirecta comenzando en «a» y de 
pendiente negativa. El punto «a» es precisamente la tasa de desempleo 
asociada a un estado de equilibrio, XLp = 0. Evidentemente la forma 
de la relación X m <- Uu está determinada por el tipo de estructura fric-
cional que se adopte para el mercado de trabajo. Lipsey, a este respecto, 
adopta una hipótesis simple [véase Corry & Laidler (1967), (1968), Van-
derkamp (1968)], pero lo que resulta importante es su tipo de apro-
ximación que le permite derivar una relación determinada entre wp y 
(*) Para un análisis de los datos históricos utilizados por Phillips véase 
Routh (1959). El procedimiento de estimación estadística utilizado por Phillips para 
cuantificar su especificación de la relación w <- U ha sido generalmente conside-
rado como poco ortodoxo, así como el uso de una muestra concentrada. Véase, sin 
embargo, Desai (1975) para una defensa del procedimiento adoptado por Phillips, 
en la que se propone una interpretación de la «Curva» bastante distinta de la ha-
bitual. La propuesta de Desai, que ha despertado escaso interés, es críticamente 
examinada en Gilbert (1976). 
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Up, de pendiente negativa [véase sin embargo el juicio diferente en Hol-
mes & Smyth (1970) y Lipsey (1974)] incorporando explícitamente la 
existencia de fricciones. Dadas las configuraciones adoptadas para las 
relaciones wu. «- Xjx y XLu. «- U\i la «Curva de Phillips» resultante es 
una línea de perfil similar al de la relación X^ *- Un. Este es, a gran-
des rasgos, el contenido central de la aportación teórica del trabajo 
citado. 
Lipsey no deduce, propiamente, una ecuación agregada explicativa 
de w. Propone, sin embargo, mediante el análisis de una economía com-
puesta por dos mercados de trabajo, con idénticas funciones de reac-
ción, algunas propiedades de la ecuación (analíticamente desconocida) 
agregada explicativa de ~8i. Una de las implicaciones del análisis de Lip-
sey es que, a nivel agregado, el grado de dispersión del desempleo en-
tre los diferentes mercados de trabajo es una variable explicativa de 
$r, de tal suerte que, para una distribución no homogénea del desem-
pleo entre los diferentes mercados de trabajo (y bajo la hipótesis de 
idénticas funciones de reacción para cada mercado) la relación agre-
gada w«-U se situará, en el plano (Uxw), por encima de las relaciones 
microeconómicas de cada mercado (*). Otro elemento diferencial con 
respecto del análisis de Phillips debe ser resaltado; Lipsey (en gran 
parte en base a consideraciones empíricas) propone que la relación 
entre w y p está definida sin umbral, para todo el recorrido de p. 
El análisis empírico de Lipsey, considerablemente más riguroso y 
prolijo que el de Phillips, permite concluir, entre otras cosas a la no 
invarianza temporal, en contra de lo propuesto por Phillips, de la re-
lación parcial w«-U; ésta se desplaza en el tiempo. 
Los dos trabajos cuyas líneas centrales acabamos de presentar han 
dado lugar a una abundante literatura. Una parte apreciable de ésta, 
sin embargo, tiene como origen una comprensión imperfecta del sentido 
real del modelo contenido en los trabajos originales de Phillips y Lip-
sey. Expondremos a continuación los rasgos centrales, pero de modo 
impresionista y sin demostración alguna, de una formulación sencilla 
del modelo Phillips-Lipsey (de ahora en adelante «modelo P & L») que 
permite examinar sobre la base de un esquema unificado las distintas 
extensiones desarrolladas en la literatura. Esta formulación servirá de 
marco de referencia a lo largo del trabajo. Concluiremos esta sección 
con algunas precisiones terminológicas. 
Sea una economía comprendiendo p £ (1, M) mercados individua-
(*) La peculiar orientación de las observaciones en la muestra original de 
Phillips (1958) formando «lazos* orientados ha dado lugar a una discusión sobre 
la naturaleza del proceso generador de los mismos, iniciada ya por Phillips. La 
dispersión del desempleo entre los diferentes mercados de trabajo individuales es 
un elemento utilizado por Lipsey para explicar este fenómeno. Existen varias ex-
plicaciones alternativas; véase por ejemplo los trabajos Kuska (1966), Hiñes (1971), 
Hansen (1970), Grossman (1974), Barro i Grossman (1976), Cap. V. 
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les de trabajo. En cada uno de ellos es objeto de transacción un solo tipo 
de trabajo perfectamente homogéneo. Dos tipos de agentes están pre-
sentes en cada mercado; trabajadores que ofrecen flujos de trabajo y 
demandan dinero evaluado en términos de poder de compra de bienes 
y servicios, unidades de producción que ofrecen flujos de dinero bajo 
forma de sueldos y salarios y demandan flujos de trabajo. Una transac-
ción consiste en un intercambio entre flujos de dinero y trabajo a un 
tipo monetario de salario evaluado en términos de poder de compra de 
bienes y servicios, para cada mercado de trabajo. Cada agente dispone, 
en cada instante, de un sistema de deflactores objetivos y subjetivos 
que le permiten evaluar el valor real en términos de un cierto complejo 
(o sucesión de complejos) de bienes y servicios de un flujo monetario 
de ingresos. Estos mercados comprenden un número «elevado» de agen-
tes de ambos tipos y están sujetos a fricciones. La característica prin-
cipal de la existencia de fricciones es que si D^, S¡p. designan la de-
manda y la oferta de trabajo en el mercado (i, la cantidad de trabajo 
efectivamente cambiada en el instante t es menor que min (SLu., T>iH)-
Bajo ciertas hipótesis sobre las funciones de demanda y de oferta de 
trabajo de los agentes y de la estructura de las fricciones en cada mer-
cado (que puede representarse, por ejemplo, mediante una función 
ligando min (SLLI, DLU) con la cantidad de trabajo efectivamente cam-
biada) puede establecerse una función gu, ligando tasa de desempleo y 
tasa de puestos vacantes tal que g'u < 0. Mediante la función gu. y la 
definición de XLJJL se obtiene una función ligando XLU con Ujx; XLJI = 
G (Un), G'[i < 0. Si el mercado de trabajo \i admite un único equilibrio 
parcial (XL¡j, = 0), la tasa de desempleo asociada a dicho estado será 
estrictamente positiva; esta tasa, U°u., será denominada «tasa de desem-
pleo friccional de equilibrio». Es obvia la interpretación de U°n en tér-
minos de la función gu.. 
El modelo P & L constituye una caracterización parcial de la deter-
minación de la tasa de variación instantánea del tipo monetario de 
salario wpt en un mercado individual del tipo descrito. Este modelo 
conduce a: (i) una expresión, que denominaremos «ecuación de salarios 
P & L», cuya variable endógena es v&u, (ii) una relación condicional 
ligando fyx (como variable endógena) con Uu (como variable exógena) 
obtenida a partir de la ecuación de salarios P & L. Esta relación con-
dicional se denomina «Curva de Phillips». El modelo P & L parte de 
las dos ideas siguientes: (i) la tasa de variación instantánea del tipo 
monetario de salario en un mercado individual de trabajo del tipo des-
crito, para cada valor del sistema de deflactores de los agentes, y en un 
instante t, puede descomponerse analíticamente en dos partes, a) vviu, 
parte inducida por la magnitud de la demanda excedentaria de trabajo 
en el mercado, XLu, b) W2U parte inducida por variables no especifica-
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(Jas en el modelo P & L, siendo WLI una función creciente de WILI, (ii) 
Wi[x fs inducida por X ^ según la ley de ajuste siguiente: 
w.u. = Au- (XLLI), ALI(0) = 0, A'u- > 0. 
El modelo P & L es, básicamente un modelo «abierto» en el sentido 
que sus dos proposiciones básicas son compatibles con varias teorías 
alternativas de alcance más general. La naturaleza de la descomposi-
ción de WLI, la naturaleza de las variables determinantes de W J^I y la 
naturaleza de los sistemas de deflactores de los agentes vienen defini-
das no por el modelo P & L, sino por la teoría especial que a éste se 
superimponga. El modelo P & L genera ciertos resultados comunes a 
la clase de teorías que lo engloban, teorías que, en otros (posiblemente 
fundamentales) respectos pueden diferir. La ecuación de salarios P & L 
se escribe pues: 
WLI = l*i(X|i), UiV&). A"3 (1) 
donde ÍÍLI y Lu designan funciones diferenciables, Z,[x es un vector de 
variables no especificadas en el modelo P & L y Au. es el sistema 
de deflactores relativo a los agentes del mercado u. Utilizando la rela-
ción XL[i = G (Uu) (1) se escribe: 
wu = ííu [GLI(UH), Lfx(?u),Au] (l1) 
Nótese que (1) [(l1)] es una ecuación estructural en el seno de un 
sistema teórico general. De esta suerte varias variables del vector ?u. y 
varias variables del vector ALI pueden ser función de Xa* o de ULI. Una 
«Curva de Phillips» es una relación aplicando Up, en WJJ., ambas varia-
bles definidas en el mismo instante temporal, obtenida de la ecuación 
de salarios P & L (l1) asignando valores constantes a las variables £u., 
ALI. Cada ecuación de salarios P & L define, pues, una familia de «Cur-
vas de Phillips». La ecuación de la «Curva» es pues: 
WLI = ílu [Gu-(U), Lu (¡;*u), A*u] - WLI(UU) 
dLu(¡;*n) = 0 dA-n . o (2) 
dA*u = 0 
donde ¡J*LI, A*p. designan valores constantes particulares asignados a los 
vectores £*LI, A*H. La relación parcial WLI *- U[i así obtenida es pues una 
relación condicional. De las restricciones impuestas por el modelo P & L 
es posible deducir ciertas propiedades de la «Curva», que se representa 
sobre los cuadrantes primero y cuarto del plano (UuxwuO; la «Curva» 
es una línea continua de pendiente negativa en todo su recorrido, asin-
tótica al eje OWLI cortando al eje OUu en un punto perteneciente al in-
tervalo [0,100]. No es posible establecer, en general, la concavidad o 
convexidad de la «Curva» hacia el origen de ejes para todo su recorrido. 
Nótese la dependencia del perfil de la «Curva» de la estructura de 
fricciones supuesta. 
La «Curva» es, pues, una relación compensada mostrando como 
varía WLI cuando, permaneciendo constantes £u y Ajjt, X¡p. (representada 
sin ambigüedad por ULI mediante la función Gu) varía pasando de es-
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tados de equilibrio a estados de desequilibrio. Para cada teoría particu-
lar superimpuesta al modelo P & L se obtendrá una ecuación de sala-
rios diferente, variando en cada caso las propiedades dinámicas de wp,. 
Recordemos, finalmente, que la «Curva» está definida para el período 
temporal durante el cual la estructura de las diferentes funciones del 
modelo permanece invariante. 
Numerosos autores encuentran de interés considerar ecuaciones ex-
plicativas de la tasa de variación del tipo «agregado» de salario. Supo-
niendo que exista un procedimiento de agregación que permita derivar 
una ecuación agregada de salarios en la que se halle inmersa una rela-
ción parcial w <- U con las propiedades requeridas a partir de las M 
ecuaciones de salarios individuales, ésta puede escribirse como: 
w = F (Uu., S, A) 
siendo obvios los significados de X, y A. 
Es fundamental distinguir entre una «Curva de Phillips», que liga 
W[x (w) con V\x (U) y una relación «inflación-desempleo» que liga p 
con U. El modelo P & L por sí solo es incapaz de generar relaciones 
«inflación-desempleo», para ello se precisa, como veremos en la sección 
cuarta de este trabajo, de una teoría adicional de determinación de p, 
siendo, según indicamos, perfectamente posible derivar relaciones p «- U 
sin hacer uso alguno de una ecuación de salarios P & L. Es pues, nota-
blemente incorrecto utilizar la expresión «Curva de Phillips» para refe-
rirse a relaciones «inflación-desempleo». 
3. Una breve descripción del desarrollo de la literatura 
La literatura desarrollada a partir de los trabajos de Phillips y Lip-
sey es realmente extensa y ha despertado un interés tanto entre los 
economistas como en medios más amplios poco común. Considerando 
con cierta perspectiva la naturaleza y calidad de las contribuciones con-
tenidas en esta literatura ese interés puede parecer un tanto sorpren-
dente. Contrasta en esta literatura la fundamentalidad teórica y rele-
vancia práctica de los temas tratados con el bajo nivel teórico de la 
mayoría de las construcciones propuestas, la proliferación de esquemas 
ad-hoc y el recuso sistemático a unos análisis estadísticos de, por lo 
general, escasa calidad y confusos «resultados». Estos elementos de con-
traste se hallan en los trabajos de Phillips y Lipsey y se han seguido ha-
llando, por lo general, presentes a lo largo de la literatura. 
El modelo P & L es realmente un modelo teórico. Pero es un mo-
delo teórico incompleto, incapaz de generar por sí mismo predicciones 
sobre \v. Precisa, para ello, de una teoría más general que, englobán-
dolo, determine completamente la ecuación de salarios. Este hecho im-
plica que el modelo puede ser integrado dentro de teorías generales 
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muy distintas. Adicionalmente, interpelaciones triviales o/y no contex-
túales del mismo permiten tratar en términos particularmente simplis-
tas problemas teóricos y de política económica de gran interés. Estas 
consideraciones permiten entender tanto algunos de los rasgos de esta 
literatura como el interés suscitado por el modelo P & L. 
Creemos útil dar, previamente a la exposición más detallada de la 
literatura en las secciones cuarta y quinta, una idea general del conte-
nido y articulación de la misma tomando como punto de partida el 
modelo básico presentado en la sección segunda. Para ello hemos ais-
lado una serie de líneas de desarrollo que nos parecen centrales en 
torno de cada una de las cuales se articulan las diferentes contribu-
ciones. Algunos aspectos de la literatura que serán tratados más ade-
lante no se encuentran englobados en ninguna de las líneas de desarrollo 
expuestas lo que, sin embargo, es conveniente y no induce distorsión 
alguna en la exposición. Como, en nuestra opinión, es útil representarse 
el desarrollo de la literatura desde el punto de vista de las posibilidades 
de evolución alternativas que los tipos de indeterminación del modelo 
básico ofrecen comenzaremos recordando algunos de estos rasgos de 
indeterminación. La ecuación explicativa de wu,; cualquier modelo que 
incluya la relación parcial &u, *- Uu- y un sistema de deflactores es una 
ecuación de salarios P & L. El sistema de deflactores no está operacio-
nalmente definido en el modelo P & L. En la versión original lipsiana, 
por ejemplo, los agentes concluyen sus transacciones utilizando un ín-
dice agregado de precios contemporáneos de mercado, es decir un sis-
tema de precios objetivos, como índice de evaluación del poder de com-
pra de los salarios monetarios. Sin embargo en un contexto intertempo-
ral (que es el propio de las transacciones que tienen lugar en un mer-
cado de trabajo) no parece admisible suponer que los agentes no incor-
poran en la planeación de sus transacciones la información (considerada 
en sentido amplio) que sobre la variación temporal del poder de com-
pra del dinero puedan tener. El modelo P & L no caracteriza ecuacio-
nes «agregadas» de salarios, referidas a conjuntos de mercados de tra-
bajo. El modelo P & L está definido únicamente para transacciones 
competitivas. 
En una primera línea de desarrollo cabe incluir una clase de mo-
delos que engloban a la relación parcial w *~ U en el seno de un marco 
teórico general, permitiendo, además, una generalización del tipo de 
deflactores utilizados por Lipsey; se tata de los modelos tipo Friedman-
Phelps. Fueron éstos introducidos en la literatura a finales de los años 
sesenta como alternativa a una versión keynesiana de la ecuación de 
salarios P & L. La aproximación Friedman-Phelps consiste, básicamente, 
en analizar la relación parcial w «- U (y la relación inflación-desempleo) 
desde el punto de vista de su evolución dinámica en un contexto gene-
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ral monetarista en el que la introducción de expectativas de inflación 
de los agentes en la planeación de sus transacciones juega un papel 
central. 
En una segunda línea de desarrollo pueden incluirse trabajos de 
diversos tipos consistentes en derivar especificaciones (que el modelo 
P & L no determina) de la relación wp, +- Uu- y de la relación agregada 
\£ *• U. Tres grupos de trabajojs forman esta línea de desarrollo; deriva-
ciones de la relación fyi *- Üp. que no incorporan de modo explícito las 
funciones individuales de oferta de trabajo, derivaciones de la relación 
wji *- Un en las que un tipo esencial de funciones caracterizantes del 
proceso de búsqueda de trabajo por parte del oferente de trabajo juega 
un papel central, derivaciones de ecuaciones de salarios, y por tanto de 
relaciones 9/ *- U, agregadas. En general, son escasos los trabajos com-
prendidos en esta línea, pues las relaciones 9/ «- U adoptadas por la 
mayoría de los autores son ad-hoc. El segundo grupo mencionado, sin 
embargo, está conformando una nueva aproximación al estudio del 
mercado del trabajo que, en realidad, transciende ya en contenido y 
orientación, al marco específico de los modelos P & L. A su vez gran 
parte de estos trabajos, pero no todos, se inscriben en el contexto de 
los modelos Friedman-Phelps. 
Una tercera línea de desarrollo tiene su origen en los problemas 
que para el trabajo empírico plantea la especificación de la relación que 
según el modelo P & L, permite representar XLu. mediante Un, por 
una parte, y el tratamiento de heterogeneidad de la oferta de trabajo en 
mercados agregados por otra. En esta línea se incluyen trabajos en los 
que se trata de derivar, mediante diversos procedimientos, aproxima-
ciones operacionales de la demanda excedentaria de trabajo. 
Una cuarta línea está ligada, por una parte, al intento de aplicar la 
ecuación de salarios P & L a mercados no competitivos y, por otra, a 
una serie de desarrollos paralelos en la economía del trabajo. Se trata 
de la incorporación en la ecuación de salarios P & L de variables me-
diante las que se pretende caracterizar la influencia sobre w de la pre-
sencia de organizaciones sindicales, es decir de la naturaleza no compe-
titiva de los mercados de trabajo. 
La posibilidad de obtener relaciones inflación-desempleo mediante, 
básicamente, un sistema simultáneo formado por una ecuación de sala-
rios P & L y una ecuación explicativa de la tasa de inflación incluyendo 
a w como argumento, ha dado lugar a una quinta línea de desarrollo, 
originada a comienzos de los años sesenta; la de los sistemas de infla-
ción-desempleo. 
El trabajo empírico, finalmente, asociado a la cuantificación de 
ecuaciones de salarios de los diferentes tipos y a la contrastación de los 
diversos modelos, representa una parte cuantitativamente importante 
de esta literatua. 
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4. Desarrollos Teóricos Generales y Trabajos Empíricos Asociados a 
Estos 
En esta sección trataremos de dos tipos de contribuciones. En pri-
mer lugar, en la subsección 4.1, examinaremos la literatura referente a 
la fundamentación de relaciones wu. *- Un, W <- U, al modelo Friedman-
Phelps y a los modelos que, utilizando una ecuación de salarios P & L, 
generan relaciones inflación-desempleo. En segundo lugar, en la sección 
4.2, examinaremos la parte de la literatura empírica asociada a los de-
sarrollos presentados en la subsección 4.1. 
4.1. Extensiones teóricas al modelo P & L 
La derivación de la relación parcial W[x *- V[x esbozada en la sec-
ción 2 constituye en parte una generalización del método adoptado en 
Lipsey (1960), (1974), Hansen (1970). Esta derivación, que es la propia 
del modelo P & L consiste básicamente en: (i) establecer una relación 
de ajuste del tipo de salario monetario a un exceso de demanda no nulo 
en un mercado de trabajo con fricciones (*), (ii) establecer una relación 
entre Uu. y Vy, caracterizante de las fricciones en el mercado de trabajo 
de tal suerte que Vo, U° > 0, (iii) deducir, de la relación establecida en 
(ii) y de la definición de X, u. una relación inversa entre XL[x y Uu-, (iv) 
deducir la relación parcial wu. *-U(ia partir de la relación de ajuste (i) 
y de la relación establecida en (iii). Este procedimiento, natural y con-
sistente [véase, sin embargo, Gordon, D. F. (1974), para una opinión 
contraria centrada en una crítica a la función de ajuste] permite derivar 
una relación inversa entre wp, y Uix. Una variante de esta aproximación, 
adoptada en Parkin (1973), Archibald, Kemnis & Perkins (1974), Gross-
man (1974), Barro & Grossman (1976), por ejemplo, consiste en postu-
lar la existencia de una función ligando directamente XLu. con Ujx, como 
se hacía en Lipsey (1960). 
No existen, sin embargo, en la literatura modelos teóricos que im-
pliquen restricciones específicas sobre la función ligando U¡j, con Vp.. 
Dicha relación se postula de modo ad-hoc, como en Lipsey (1974), Han-
sen (1970) [trabajos en los que se utiliza como forma funcional una 
hipérbola equilátera propuesta en Dow & Dicks-Mireaux (1958)] o Ar-
chibald, Kemnis & Perkins (1974). La ausencia de restricciones teóricas 
suficientes sobre la relación entre XL[¿ y Uu- motivada en parte por la 
de restricciones sobre la función ligando Uu. con V"n ha dado lugar a 
(*) Se trata de una aplicación del principio de ajuste de flujos en precios (Sa-
muelson [1947], p. 263) al mercado de trabajo. Ver, por ejemplo, Hansen (1951), 
en particular IX. 4, Hansen (1958) XVII, 6, Clower & Bushaw (1954), Klein (1966). 
Debe tenerse presente que es un proceso de ajuste parcial, manteniendo constan-
tes los restantes argumentos de la ecuación de salarios (1). 
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una literatura, que examinaremos en la sección 5, sobre la apoximación 
operacional de XLu.. El perfil convexo hacia el origen de ejes usual-
mente atribuido a las Curvas de Phillips empíricas se deduce fácilmente 
de ciertas configuraciones ad-hoc especialmente simples de la función de 
ajuste wpx *- XLp y de la función ligando Uu. con Vn como por ejemplo 
las adoptadas en Hansen (1970). Esta propiedad no puede sin embargo 
establecerse en general, a diferencia de la de negatividad de la pen-
diente, en el modelo P & L. 
La caracterización de un sistema interdependiente de mercados de 
trabajo, por ejemplo, una economía nacional, a partir del modelo P & L 
se lleva a cabo en la literatura con la mayor frecuencia mediante una 
ecuación de salarios agregada de idéntica naturaleza que la derivada 
en la sección 2 para un mercado individual. Sin embargo, la propia na-
turaleza de la aproximación P & L sugiere como más natural efectuar di-
cha caracterización mediante un sistema de ecuaciones de salarios 
P & L caracterizantes de mercados individuales de trabajo. Salvo raras 
excepciones [como Thomas (1974.b)]. 
Y, en otro contexto, los trabajos sobre «Curvas de Phillips regiona-
les» que examinaremos en 4.2) no se adopta este procedimiento. La 
derivación analítica de ecuaciones agregadas de salarios a partir de 
ecuaciones para mercados individuales plantea serios problemas (*) y 
ha recibido escaso tratamiento en esta literatura, [véanse los trabajos 
Peston (1971), Parkin, Sumner & Ward (1976)]. El procedimiento de 
agregación, claramente provisional y tentativo, sugerido en Lipsey 
(1960) es evidentemente insatisfactorio como se demuestra en Peston 
(1971). Procedimientos más generales de agregación son los utilizados 
en Hansen (1970) y Barro &. Grossman (1976) basados en la derivación 
de relaciones entre números índices que representan las magnitudes 
agregadas, y tampoco son generalmente satisfactorios [véase un ejem-
plo en Archibald, Kemnis & Perkins (1974), pp. 113-114]. Las soluciones 
más generalizadas a los problemas planteados por la agregación en esta 
literatura (por ejemplo el tratamiento de una oferta de trabajo hete-
rogénea en su composición y en su localización espacial y sectorial) son 
de carácter específico y ad-hoc y serán examinadas en la sección 5. 
Podemos pues concluir que (i) el trabajo teórico en esta literatura 
se ha revelado incapaz de generar un número suficiente de restricciones 
a priori generales sobre la relación ligando XLu. con V\i y, por lo tanto, 
sobre la relación wp, «- Up P & L, de suerte que una especificación no 
ambigua de la «Curva de Phillips» resulta imposible, (¡i) el estudio teó-
(*) Los problemas de agregación de ecuaciones de salarios P 4 L son sensi-
blemente los mismos, en gran parte, que los planteados en la agregación de ecua-
ciones de ajuste precie-demanda excedentaria microeconómicas. Véase a este res-
pecto Hansen (1951) sección I. 6 y Cap. IX, Enthoven (1956), Bowen (1969), pp. 306 
y sig. 
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rico de sistemas simultáneos de ecuaciones individuales de salarios 
P & L, sistemas que constituyen la caracterización natural de un con-
junto de mercados de trabajo desde la aproximación P & L, ha sido 
apenas abordado, habiéndose generalmente adoptado como estrategia 
de modelización la especificación de ecuaciones agregadas ad-hoc. 
Indudablemente es posible derivar relaciones inversas entre wti y 
Up a partir de modelos distintos del P & L. En un sentido estricto una 
«Curva de Phillips», sin embargo, es únicamente la relación parcial 
Wjj, *- Up que representa el proceso de ajuste parcial wp •*- XLp en el 
contexto anteriormente descrito. 
En un sentido menos estricto suele considerarse como «Curva de 
Phillips» en la literatura a cualquier relación wp +- Up de pendiente ne-
gativa. En este sentido la clase de modelos generalmente conocidos 
como modelos de «búsqueda de empleo» merece especial mención; al-
gunos de los modelos de esta clase generan relaciones vvp <- Up de pen-
diente negativa. Debemos señalar inmediatamente que, en realidad, los 
modelos de esta clase son bastante diferentes entre sí [véase Lippman 
& McCaíl (1976.a), (1976.b) para una revisión de esta literatura] y que 
su aproximación general es básicamente distinta a la del modelo P & L. 
En conjunto podríamos decir que los modelos de esta clase desarrollan 
teorías del comportamiento optimizador de los agentes del mercado de 
trabajo (oferentes de trabajo y unidades de producción) en un contexto 
de información imperfecta sobre el estado del mercado conducentes a 
explicar, entre otras cosas, el desempleo friccional como desempleo 
voluntario. Por lo que a los modelos de «búsqueda de empleo» se refiere 
es usual considerar el trabajo Stigler (1962) como su origen inmediato 
(*). Es, sin embargo, a partir de los trabajos Alchian (1970), Phelps 
(1969), Holt (1970.a) (1970.b), Lucas & Rapping (1970), Mortensen 
(1970.a) (1970.b), Gronau (1971), Gayer & Goldfard (1972), y Salop (1973), 
principalmente, que esta literatura se ha desarrollado. Actualmente este 
tipo de aproximación está en vía de constituirse en una teoría que in-
tegra el comportamiento del agente tanto en el mercado de trabajo 
como en el de bienes de consumo final, que transciende considerable-
mente al muy estrecho contexto de definición y aplicación del modelo 
P & L (**). 
La mayoría de estos modelos, en la medida que conducen a relacio-
nes asimilables en sentido amplio a una «Curva de Phillips» (lo que 
(*) Véase Feinberg (1978) para un estudio sobre los antecedentes históricos de 
esta literatura. 
(**) Paralelamente a los modelos de «búsqueda de empleo» se ha ido desarro-
llando una clase de modelos de «búsqueda de precios» por parte del consumidor 
(entre otros Fisher [1973], Telser [1973], Rothschitd [1974], Landsberger & Peled 
[1977]), que pueden considerarse junto con los de «búsqueda de empleo» como 
formando una aproximación común. En Siven (1974), Pissarides (1976), Seater 
(1977) se desarrollan modelos integrados de búsqueda caracterizantes del compor-
tamiento en el mercado de trabajo y en el de bienes de consumo. 
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no siempre es el caso) producen resultados compatibles con la tesis 
Friedman-Phelps; relaciones wp. «- Un de pendiente negativa «a corto 
plazo» [ver sin embago Siven (1974) donde se sugiere la existencia de 
una relación directa entre tasa de desempleo friccional y tasa de infla-
ción] y «vertical» a «largo plazo» [ver sin embargo Gayer & Goldfarb 
(1972) donde, con relación al modelo Mortensen (1970.b), se discute la 
plausibilidad general de dicho resultado]. Muchos de estos modelos no 
conducen a una relación wp, *- Up, sino a una expresión explicativa de 
Up (o de Up), que constituye una explicación del desempleo voluntario. 
Lo que, con independencia de las críticas que pueden formularse a estos 
modelos [ver, por ejemplo, Tobin (1972), Gordott, R. (1976.a)], nos in-
teresa señalar es la no coincidencia entre el tipo de fenómeno que la 
modelo P & L tiene por objeto explicar y el tipo de fenómeno que la 
mayoría de los modelos de «búsqueda» intentan explicar. 
A título ilustrativo expondremos seguidamente los rasgos centrales 
del modelo Holt (1970.a). Otros modelos de «búsqueda» serán examina-
dos en el seno de la presentación de los modelos Friedman-Phelps. 
El modelo Holt (1970.a), por lo que en este contexto nos interesa 
destacar, tiene por objeto determinar la tasa de variación del tipo de 
salario agregado. En contraste con el modelo P & L caracterizado en la 
sección 2 esta determinación no se lleva a cabo mediante un proceso 
de ajuste del tipo de salario a desequilibrios de la demanda exceden-
taria de trabajo. La tasa de variación del tipo agregado de salario se 
define como una combinación lineal de tres tipos de tasas de variación 
de salarios: (i) la tasa de variación del tipo de salario agregado relativa 
a trabajadores desempleados que acceden a un nuevo empleo, (ii) la 
tasa de variación del tipo de salario agregado relativa a trabajadores 
empleados que cambian de puesto de trabajo, (iii) la tasa de variación 
del tipo de salario agregado relativa a trabajadores empleados que no 
cambian de empleo. Holt se propone derivar una relación parcial 
w <- U. Realmente el análisis más propiamente de «búsqueda de empleo» 
se desarrolla principalmente en la caracterización del primer tipo de 
tasa de variación. Definiendo el tipo de salario deseado por un oferente 
de trabajo desempleado en el período de búsqueda en función del 
tipo de salario relativo al último puesto de trabajo ocupado, de la 
tasa de variación del tipo agregado de salario durante el período, y de 
la duración del período, y el tipo de salario ofrecido y aceptado, supe-
rior al deseado, y mediante un proceso de agregación ad-hoc se obtiene 
una relación ligando la tasa de variación del tipo de salario transaccio-
nado en función del tipo de salario agregado y de la cantidad de tra-
bajadores desempleados. La incorporación de esta última variable pro-
cede simplemente de una definición ligando el fondo de desempleados 
con el flujo de éstos durante el período. Para los trabajadores emplea-
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dos que desean cambiar de empleo sin pasar por el fondo de trabaja-
dores desempleados, Holt fija como criterio de decisión que el salario 
ofrecido representa un cierto factor de incremento con respecto del 
salario vigente en el puesto de trabajo desempeñado. Se define enton-
ces una expresión, para este tipo de tasa de variación, en la que figuran 
como argumentos dicho factor de incremento y el período de búsqueda. 
Finalmente se postula que el tercer tipo de tasa de variación es una 
combinación lineal de las dos tasas de variación anteriores. La ecua-
ción resultante, ciertamente peculiar, constituye una ecuación de sala-
rios que, haciendo constantes ciertas variables, se reduce a una función 
con un solo argumento: la tasa de desempleo. 
En contraposición al muy limitado desarrollo teórico del modelo 
P & L estrictamente considerado que la literatura registra, ha tenido 
lugar un espectacular proceso de producción de un tipo de modelos 
que, compartiendo un núcleo teórico común más amplio que el propio 
del modelo P & L (en el sentido anteriormente indicado), engloban 
relaciones w«-U. Este conjunto de modelos que denominaremos «mo-
delos Friedman-Phelps» (F & P, también conocidos en la literatura 
como modelos de la «hipótesis de la tasa natural de desempleo») tiene 
su origen en dos trabajos de política económica, Phelps (1967) y Fried-
man (1968). 
El núcleo teórico común de este tipo de modelos lo forma un mo-
delo macroeconómico de equilibrio general con fricciones en cuyo mer-
cado de trabajo (en particular) los agentes utilizan sistemas de deflac-
tores subjetivos para la planeación de sus transacciones. El análisis 
central en estos modelos (desde el punto de vista que en este trabajo 
nos interesa) consiste en derivar implicaciones sobre la «Curva de 
Phillips» de las diferentes versiones del núcleo teórico común. La con-
clusión fundamental de este análisis es, grosso modo, la siguiente: 
existe un equilibrio friccional en el mercado de trabajo caracterizado 
por una tasa de desempleo positiva, denominado «tasa natural de 
desempleo» (similar al U° de nuestra sección 2, pero referido a un 
estado de equilibrio general friccional del sistema), equilibrio que a 
economía alcanza en ausencia de perturbaciones exógenas (políticas de 
gasto público, por ejemplo) y que está deteminado independientemente 
de la tasa de inflacción. Las implicaciones de este resultado sobre la 
«Curva de Phillips» constituyen un corolario fundamental del mismo 
que es el siguiente: a «corto plazo», período durante el cual tiene lugar 
un proceso de ajujste global del sistema perturbado, existe una relación 
inversa w«-U, mientras que a «largo plazo», ámbito temporal en cuyo 
seno se define el estado adaptado del mecado de trabajo, no existe di-
cha relación, situación que habitualmente describen los autores de esta 
escuela como una en la cual la «Curva de Phillips» permanece «vertí-
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cal», en el sentido que veremos más tarde. 
Varios rasgos generales de estos modelos deben ser destacados 
preliminarmente. Si bien estos modelos comparten, en sus grandes lí-
neas, el núcleo teórico común, su forma es por lo demás bastante dife-
rente de unos a otros. La relación w+-U, por ejemplo, se deriva tanto 
a partir del principio de ajuste precio-demanda excedentaria como a 
partir de modelos de «búsqueda de empleo». Con la mayor frecuencia 
en estos modelos (i) se asimila, de modo enteramente arbitrario, «Curva 
de Phillips» a relación inflación-desempleo, (ii) se invierte el sentido de 
la relación w«- U. Estos hechos se derivan del sentido general que este 
tipo de modelos, comenzando por el mismo trabajo de Friedman, real-
mente tienen, que es el de trasladar la polémica monetarismo-keyne-
sianismo a un nuevo hipotético ámbito de discusión que es la «Curva de 
Phillips». Los autores de esta escuela propenden a percibir la «Curva» 
no tanto como lo que realmente es, la expresión en términos moneta-
rios de un proceso de ajuste parcialmente especificado, sino como la 
expresión condensada en una única proposición, la «Curva», de una 
teoría más general que permite sustentar, como prescripción de política 
económica, la posibilidd de manipular la tasa de desempleo de una 
economía mediante el control del gasto público. Examinaremos segui-
damente las líneas centrales de los modelos más destacados de esta 
literatura. 
El análisis de Friedman en Friedman (1968), [véase también Fried-
man (1977)], se refiere a las consecuencias sobre la tasa de variación 
del nivel general de precios y la tasa agregada de desempleo de inyeccio-
nes adicionales de dinero en el seno de una economía con fricciones en 
el mercado de trabajo en la que existe una tasa de desempleo friccional 
de equilibrio positiva. Los elementos centrales del análisis son los si-
guientes: (i) el concepto de «tasa natural de desempleo» que no es otra 
cosa que la tasa de desempleo friccional de equilibrio asociada a un 
equilibrio general. Esta tasa es función de una serie de características 
morfológicas de la economía que son las determinantes de las fricciones 
en el mercado de trabajo. Friedman considera esta tasa constante a 
«corto plazo», (ii) la naturaleza subjetiva del sistema de deflactores uti-
lizado por los agentes del mercado de trabajo en la planeación de sus 
transacciones. Friedman reduce este sistema de deflactores a una única 
variable, el índice de «inflación anticipada» por los agentes, suponiendo 
por tanto que es uniformemente utilizado por todos ellos, (iü) un «pro-
ceso de formación de expectativas», es decir una definición del deflac-
tor subjetivo uniforme. Friedman supone que los agentes forman sus 
expectativas sobre la evolución del nivel general de precios en un ins-
tante dado en función de los valores objetivos tomados por dicha va-
riable en períodos anteriores. Como veremos en la subsección 4.2 una 
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de las líneas de extensión más típicas de esta literatura ha sido la in-
troducción de diferentes hipótesis alternativas para la definición del 
deflactor subjetivo uniforme, (iv) una relación de interdependencia entre 
tasa de inflación y tasa de variación del tipo de salario monetario, (v) 
una teoría que garantiza el ajuste del mercado de trabajo al tipo real 
de salarios, convergiendo la tasa de desempleo efectiva a la tasa «na-
tural» en ausencia de perturbaciones. 
En estas condiciones considérese una intervención exógena (por 
ejemplo un incremento del gasto público) conducente a reducir la tasa 
de desempleo efectiva por debajo de la tasa «natural»; se producirá una 
disminución de la tasa agregada de desempleo y un incremento en el 
nivel general de precios. A medida que el nivel general de precios crece 
los agentes adaptan consecuentemente el sistema de deflactores utilizado 
en la planeación de transacciones lo que supone una nueva aceleración 
de la tasa de inflación. Esta tasa se irá acelerando, al continuar el 
proceso, mientras persistan las medidas iniciales tendentes a mantener 
la tasa efectiva de desempleo por debajo de la «tasa natural». La tasa 
acelerada de inflación sólo se convertirá en una tasa constante cuando 
la tasa de inflación esperada sea igual a la efectiva. En esa situación la 
tasa efectiva de desempleo coincidirá con la tasa «natural» de desem-
pleo, lo que equivale a decir que la espiral inflacionista se mantendrá 
en tanto la intervención inicial sea mantenida y cesará cuando, en au-
sencia de intervención, la tasa de desempleo efectiva alcance el valor 
de equilibrio de la misma, o «tasa natural». Por lo tanto, la relación 
funcional pertinente no es entre p y U, sino entre OH5') y U, de suerte 
que, solamente a «corto plazo», cuando (p-Pe) •* 0> existirá una relación 
significativa entre inflación y desempleo; a «largo plazo», cuando 
(p-pe) = 0, dicha relación dejará de existir, U tomando entonces su valor 
«natural». Un análisis similar, en términos de deflaciones aceleradas, 
puede llevarse a cabo para la situación producida por una intervención 
inicial conducente a mantener una tasa de desempleo efectiva superior 
a la tasa de desempleo «natural». 
El trabajo Phelps (1967) introduce, en un contexto analítico dife-
rente, varios de los elementos teóricos considerados por Friedman en 
su artículo de 1968, igualmente referidos a una relación inflación-desem-
pleo (*). La elaboración de un modelo en el que se incluye una ecuación 
de salarios P & L incorporando los elementos centrales de la aproxima-
ción Friedman-Phelps (que hemos expuesto anteriormente al glosar el 
trabajo de Friedman) se lleva a cabo, sin embargo, en el trabajo Phelps 
(1970) [véase también Phelps (1968)]. Phelps define las expectativas, a 
(*) En este trabajo Phelps utiliza como modelo de generación de expectativas 
el conocido como modelo de «anticipaciones adaptables» («adaptive expectations») 
introducido en Cagan (1956), esquema extensamente utilizado en trabajos de esta 
literatura. 
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diferencia de Friedman, sobre los salarios, introduciendo una tasa «an-
ticipada» de variación del tipo de salario monetario. La tasa de desem-
pleo de equilibrio es aquella para la cual las tasas de variación del 
tipo monetario de salarios «esperada» y efectiva son iguales. La ecua-
ción de salarios se construye en dos etapas. En la primera se establece 
una ecuación conteniendo la relación parcial w<-U, y en la segunda 
se añade a esta ecuación la variable de anticipación. Imponiendo la 
condición de equilibrio W = w, a la ecuación de salarios se obtiene 
una ecuación en U, cuya solución constituye la tasa de desempleo de 
equilibrio (*). Este valor, de equilibrio de U, que no depende de w , 
define sobre el plano (Uxw) una «Curva de Phillips vertical», o relación 
a «largo plazo» entre w y U. Las relaciones w<-U de pendiente nega-
tiva sólo existen pues, al igual que las relaciones p «- U en Friedman, a 
«corto plazo», es decir fuera del estado de equilibrio del sistema. 
Merecen especial mención, dentro de esta línea, los trabajos Lu-
cas & Rapping (1969), (1970), Mortensen (1970.a) (1970.b), y Stein (1974). 
En los dos primeros la relación w«-U proviene de un modelo tipo 
«búsqueda de empleo», mientras que en el tercero proviene de un prin-
cipio de ajuste precio-demanda excedentaria. En el primero de estos 
trabajos se deduce una expresión explicativa de U en función de la tasa 
de inflación y de la tasa de variación del ripo real de salario, expresión 
que Lucas y Rapping interpretan como una «Curva de Phillips», y para 
la que es posible derivar relaciones a «corto» y «largo» plazo bajo di-
ferentes hipótesis. Esta expresión se deduce [ver Lucas & Rapping 
(1970)] de un proceso de maximización de la función de utilidad del 
oferente de trabajo (en la que figuran como argumentos precios y tipos 
de salario) sobre dos períodos temporales. En el segundo de estos 
trabajos se combina la aproximación «búsqueda de empleo» para la 
caracterización de una función explicativa de U con una función de de-
manda de trabajo. Esta se deduce de la solución de un programa de 
maximización intertemporal condicionada del ingreso neto de la unidad 
de producción demandante de trabajo. Este modelo implica, igualmente, 
una relación w<-U negativamente inclinada, para el «corto» plazo, y la 
inexistencia de dicha relación al alcanzar, en el «largo» plazo, U su 
valor «natural», siendo independiente de la tasa de inflación dicho valor 
«natural» de U. El trabajo de Stein es sin duda uno de los más riguro-
sos e interesantes de la literatura Friedman-Phelps, incorporando explí-
citamente variables monetarias y de gasto público entre sus argumentos. 
Se trata de un sistema simultáneo que explica tres variables; la dife-
rencia entre tasa de desempleo efectiva y «natural», la tasa de variación 
temporal de la tasa de inflación y la tasa de variación de la tasa «anti-
cipada» de inflación. La ecuación explicativa de la tasa de inflación 
incluye, entre otros argumentos, la tasa de variación del tipo de salario 
(*) A este respecto es de interés el trabajo Frisch (1935-1936). 
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y la demanda exceden tana de bienes. La tasa de variación del tipo de 
salario es función lineal de la tasa de inflación «anticipada» y la de-
manda excedentaria de trabajo. Mediante una transformación ligando 
XL con U se obtiene una ecuación de salarios con p ' y U como argu-
mentos. La expresión explicativa de U, finalmente, incluye entre otros 
argumentos U, pe y p. La imposición, a esta última expresión, de las 
condiciones de equilibrio (p-pc = 0, U = 0, gasto público constante) 
permite obtener el valor de equilibrio de la tasa de desempleo. Véase, 
para una reformulación de este modelo el trabajo Order (1977) (*). 
La evolución de esta literatura en los últimos años se sigue inscri-
biendo en el contexto de la polémica entre (expresado de un modo un 
tanto impreciso) neoclásicos (autores de la escuela Friedman-Phelps) y 
keynesianos [por ejemplo y de modo especial Tobin (1967), (1972)] so-
bre la validez teórica y operacional de la «Curva de Phillips» conside-
rada como modelo caracterizante de una posibilidad de arbitraje entre 
inflación y desempleo [Samuelson & Solow (1960)]. Si bien esta polé-
mica ha dado lugar a la elaboración de modelos teóricos (sobre todo 
por parte de los autores de la escuela F & P) es principalmente en el 
plano empírico que el debate parece realmente haber tenido lugar. 
Como veremos en la subsección siguiente se ha desarrollado una litera-
tura empírica orientada a establecer, mediante el recurso a los métodos 
econométricos habituales, la existencia o inexistencia de «Curvas de 
Phillips» a «largo plazo», principalmente mediante intentos de medir 
el grado de «ilusión monetaria» de los agentes. Las nuevas generaciones 
de modelos teóricos [como, principalmente, los modelos de «búsqueda» 
mencionados anteriormente o los más recientes de la teoría de los 
«contratos de trabajo» (**)] no han contribuido fundamentalmente, 
creemos, a la clarificación conceptual de la polémica [véase a este res-
pecto, Stein (1976.a), (1976.b), Gordon, R. J. (1976.a), (1976.b), Gordon, 
D. F. (1974), Brinner (1977), Frisch (1977)]. En realidad la situación en 
la que se halla esta polémica es un tanto desesperanzadora pues, por 
una parte, ni hay ni puede haber acuerdo entre ambas escuelas en el 
plano teórico desde las posiciones adoptadas ni, por otra parte, los 
resultados del «recurso a la experiencia» parecen concluyentes en uno 
u otro sentido. No puede existir acuerdo sobre el plano teórico porque 
las posiciones que, en el fondo, subyacen a ambas partes tienen su 
origen en apriorismos teóricos excluyentes. No hay ninguna razón para 
pensar que las posibilidades de acuerdo van a aumentar por el mero 
(*) En un contexto más amplio véanse también los modelos elaborados en 
Urrutia (1978). (**) Véase Doeringer & Piore (1972) (en otro contexto ver Okun [1975]) para 
una aproximación basada en la heterogeneidad de empleos y trabajadores, y Aza-
riadis (1975), Baity (1974), Gordon, D. F. (1974), para una aproximación basada en 
las actitudes frente al riesgo de empleadores y empleados. Ver también, para una 
discusión, Gordon, R. J. (1976.b), Barro (1977.a). 
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hecho de transladar la discusión a un nuevo «campo de batalla», má-
xime cuando éste está teóricamente mal definido (consistente en atri-
buir a la «Curva de Phillips» un alcance teórico que realmente no tiene, 
e.g. la «ecuación perdida» tobinesca) y empíricamente controvertido. 
Finalizaremos este examen de la aproximación F & P insistiendo 
sobre la distinción entre dos facetas de la misma: (i) la introducción 
en la ecuación de salarios P & L de «las expectativas de inflación», (ii) 
la inmersión de la ecuación de salarios P & L, y por tanto de la «Curva 
de Phillips» en el seno del núcleo teórico común de los modelos F & P. 
La introducción de las «expectativas de inflación» constituye una gene-
ralización importante pues significa realmente la admisión de la natu-
raleza subjetiva de los sistemas de valuación de magnitudes monetarias 
utilizados por los agentes del mercado de trabajo en la planeación de 
sus transacciones intertemporales. Esta faceta constituye un evidente 
progreso con respecto de, por ejemplo, la formulación lipsiana original 
y debe percibirse como algo separable del conjunto de la aproximación 
neoclásica que forma el núcleo teórico común de los modelos F & P. 
La segunda faceta consiste simplemente en interpretar la ecuación de 
salarios P & L desde una perspectiva neoclásica modificada de modo a 
tener en cuenta explícitamente la existencia de fricciones en el mercado 
de trabajo. Pero, fundamentalmente, no hay novedad alguna en esta 
aproximación en el sentido de que sus resultados principales se derivan 
inmediatamente de la propia racionalidad del modelo P & L una vez 
que la ecuación de salarios P & L es interpretada «neoclásicamente» (*). 
Es precisamente en este sentido que el modelo P & L es un modelo 
«abierto». 
La relación «inflación-desempleo», tan frecuentemente asociada en 
la literatura a la «Curva de Phillips», puede derivarse, como una rela-
ción parcial, a partir de un submodelo de un modelo general de la eco-
nomía. Existe una clase de modelos de este tipo, que denominaremos 
«modelos (Tv, p, U)», extensamente utilizada en el trabajo empírico y 
cuya naturaleza expondremos brevemente a continuación. 
Sea una ecuación de salarios P & L en la que figura como argumento 
la tasa de inflación. Sea un sistema de ecuaciones de precios tal que: 
(*) Considérese una especificación simplificada muy difundida de la ecuación (2') (sección 2 de este trabajo) consistente en (i) hacer de F una forma lineal, (ii) 
hacer A = Pe- Interpretar «neoclásicamente» (en el sentido F & P) esta ecuación 
P & L significa: (i) proponer que en ausencia de perturbaciones el mercado de 
trabajo se halla en estado de equilibrio friccional caracterizado por (X¡- = 0, 
a = 1), siendo el coeficiente de pe en la forma lineal F, (ii) proponer que en 
estado perturbado, se tiene JO- «• 0, volviendo el mercado a un estado de equili-
brio al cesar la perturbación. Esta interpretación es perfectamente admisible (pero, 
naturalmente, no la única admisible), a priori desde el punto de vista del modelo 
P & L y los resultados centrales («Curva vertical» a «largo plazo», «Curva nega-
tivamente inclinada» transitoria) de los modelos F & P se derivan directamente 
del propio modelo P 4 L (ver sección 2 de este trabajo) una vez aceptada la inter-
pretación. 
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(i) la tasa de inflación que aparece como argumento en la ecuación de 
salarios P & L es la variable endógena en alguna de estas ecuaciones, (ii) 
\v es una variable exógena de alguna, al menos, de estas ecuaciones. 
Diremos que el sistema formado por la ecuación de salarios y el sistema 
de ecuaciones de precios es un sistema (&, p, U) si de la forma redu-
cida ex-post del sistema completo puede deducirse una relación parcial 
entre la tasa de inflación (como variable endógena) y la tasa de desem-
pleo (como variable exógena). La idea básica de un tal sistema, por lo 
tanto, consiste en utilizar, conjuntamente, el modelo P & L y alguna 
teoría que haga a la tasa de inflación función directa o indirecta de & 
para derivar, gracias a la interdependencia entre $/ y la tasa de infla-
ción así postulada, relaciones inflación-desempleo. Un tal sistema de-
pende, en consecuencia, no solamente del modelo P & L, sino igual-
mente de la teoría que presida la construcción del sistema de precios. 
Estrictamente un sistema (&, $, U) y la relación inflación-desempleo 
que de éste se deduce, no son una consecuencia del modelo P & L. Es 
frecuente observar en la literatura identificaciones entre «Curva de 
Phillips» y «relación inflación-desempleo», por lo que insistimos en re-
saltar, no ya la diferencia entre ambos conceptos, sino que el primero 
no implica por sí solo, el segundo necesariamente (*). En realidad un 
sistema ($ , J, U) es una teoría específica de la inflación, por burdo y 
elemental que dicho sistema pueda ser. Es en las ecuaciones de precios 
del mismo, sin embargo, más que en su ecuación de salarios P & L, que 
se encuentra el núcleo de dicha teoría; la ecuación de salarios P & L 
no puede por sí sola, constituir teoría de la inflación alguna. Como, ge-
neralmente, las ecuaciones de precios utilizadas en estos modelos son 
bastante rudimentarias (**) los sistemas (&, p, U) son, en cuanto a mo-
delos explicativos de la tasa de inflación, poco satisfactorios teórica-
mente. 
Este tipo de modelos ha sido, y sigue siendo, muy utilizado, hallán-
dose incorporado en numerosos modelos macroeconométricos de varios 
(*) Es evidentemente posible derivar relaciones inflación-desempleo sin utili-
zar en absoluto una ecuación de salarios P & L. Véanse, por ejemplo, los trabajos 
Brechling (1968), Kolm (1970), Laffargue (1971). 
(**) Ver, paia un análisis general de los problemas planteados en el diseño de 
sistemas de ecuaciones de precios, Bowen (1969), parte IV. Para una revisión 
de la literatura sobre estas ecuaciones de precios, ver, por ejemplo, Laidler & Par-
kin (1975) p. 766 y sig., Trevithick & Mulvey (1975), pp. 78 y sig.. Rubio de Vrquía (1976). Con frecuencia el sistema de ecuaciones de precios se reduce a una sola 
ecuación explicativa de la tasa de inflación en la que w figura directamente como 
argumento. Una estrategia de diseño más completa consiste en relacionar la tasa 
de inflación con una o más tasas de variación de índices de precios agregados, 
mediante una primera ecuación, añadiendo seguidamente una o más ecuaciones 
explicativas de las tasas de variación de los índices de precios ^ que aparecen como 
variables exógenos en la primera ecuación, de tal suerte que w figure como argu-
mento en alguna de estas ecuaciones. La especificación teórica de estas ecuaciones 
es, con la mayor frecuencia, ad-hoc, incorporado, en proporción variable según el 
modelo, variables de coste de producción (en el seno de un esquema tipo «mark-up», 
por ejemplo) y variables de demanda. 
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países. Igualmente se han formulado (y estimado) numerosos modelos 
(w, p", U) como submodelos parciales. Algunos de éstos son los siguien-
tes: Dicks-Mireaux (1961), Hiñes (1964), Perry (1966), Watanabe (1966), 
Bodkin & al. (1966), Vanderkamp (1966), Lipsey & Parkin (1970), Gor-
dort, R. J. (1970), Thomas & Stoney (1970), (1971), Ashenfelter, Johnson 
& Pencavel (1972), Cukierman (1974), Askin & Kraft (1974). 
4.2. Trabajos Empíricos Generales 
El trabajo empírico tiene un status peculiar en esta literatura. 
Aunque, como hemos visto, la «Curva de Phillips» es una construcción 
teórica, varios factores, entre los cuales está la presentación que de la 
misma ofrecieron Phillips y (en menor medida) Lipsey en sus trabajos 
iniciales, ha concurrido en fomentar una percepción de la «Curva» 
como presunto fenómeno empírico. Por otra parte la ausencia de tra-
bajo teórico sistemático en numerosas áreas se ve complementada por 
una proliferación de modelos ad-hoc directamente orientada hacia 
el trabajo empírico. Estos dos factores, principalmente, han otorgado al 
trabajo empírico una considerable presencia en el conjunto de esta 
literatura. Esta es una primera faceta, la de su importancia cuantita-
tiva, del trabajo empírico, que contrasta con una segunda: la ambigüe-
dad de sus resultados. Esta ambigüedad es un hecho que se manifiesta 
no solamente de modo objetivo (por ejemplo abundancia de resultados 
contradictorios relativos a la verificación de una misma hipótesis) sino 
en la percepción desigual que de un mismo conjunto de resultados 
tienen autores con puntos de vista a priori distintos. La ambigüedad de 
gran parte de la «evidencia empírica» puede, evidentemente, explicarse 
mediante varios factores objetivos; un primer conjunto de éstos es re-
lativo a la naturaleza de las muestras utilizadas y a la naturaleza de los 
procedimientos de inferencia estadística utilizados, un segundo con-
junto incluye, principalmente, dos tipos de elementos. El primero es la 
naturaleza operacionalmente ambigua de clases de construcciones teóri-
cas utilizadas (por ejemplo la representación de la relación parcial de 
ajuste fyji *- XLU mediante la relación parcial •fyx *- Un) derivada de la 
ausencia de un número suficiente de restricciones a priori teóricas. El 
segundo es la ausencia de contenido operacional de algunos conceptos 
utilizados, como por ejemplo, los de «corto» y «largo» plazo de los mo-
delos F & P. 
De modo general los trabajos empíricos de esta literatura consisten 
en estimar ecuaciones de salarios del tipo (l1) o (21) (c.f. sección se-
gunda de este trabajo) o modelos del tipo (w, p, U) especificados según 
las diversas teorías o hipótesis alternativas y proceder, a partir de las 
estructuras estimadas, a realizar ejercicios de contrastación, predicción. 
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simulación, etc. Los métodos de estimación utilizados son los habitua-
les en econometría (mínimos cuadrados ordinarios, métodos de estima-
ción simultánea en el caso de modelos multiecuacionales, etc.) y, en 
este sentido, no se han introducido en esta l i teratura innovaciones dig-
nas de mención (*), con excepción de los problemas planteados por la 
incorporación de algunos tipos de mecanismos de generación de expec-
tativas de inflación que examinaremos más adelante. 
En la gran mayoría de los trabajos empíricos se utiliza, para de-
finir la variable w, una unidad de tiempo convencional (**); tr imestre, 
año, etc. Una periodificación especial basada en lo que se conoce como 
«rondas de salarios» («wage rounds»), generadas mediante negociacio-
nes temporalmente espaciadas entre la demanda y la oferta de trabajo 
ha sido propuesta por algunos autores. En esta aproximación sólo los 
puntos temporales en los que tienen lugar una de esas negociaciones de-
ben ser incluidos en la muestra . Así, en Eckstein & Wiíson (1962) se 
ajusta una ecuación de salarios sobre una muestra incluyendo cinco 
negociaciones identificadas por estos autores para el período 1948-1956 
y un núcleo de industrias norteamericanas [véase también Eckstein 
(1968)]. Si la adopción de una periodificación convencional es arbitra-
ria, esta últ ima tiene serios defectos; en primer lugar requiere una teo-
ría que permita establecer las fechas de las negociaciones futuras, tarea 
ciertamente difícil, en segundo lugar no tiene en cuenta las variaciones 
salariales que pueden producirse entre las negociaciones, en tercer lu-
gar hace práct icamente inaplicable el análisis de regresión al no pro-
veer sino muestras de muy reducida dimensión para períodos de tiempo 
típicos. Por lo que respecta a la definición de una variable discreta que 
aproxime la variable continua w, se utilizan diversas variantes de la 
pr imera diferencia en términos relativos de w(t), con datos anuales o 
la cuar ta diferencia en términos relativos de w(t), con datos trimestra-
les. Esta definición, sin embargo, tiene ciertas consecuencias para la 
estimación estadística de ecuaciones de salarios en las que la variable 
endógena es así definida, según ponen de manifiesto los trabajos Ro\:>-
ley & Wilton (1973.a) (1973.b), (1974), Ashenfelter & Pencavel (1975), 
Kenward (1975). El más importante de estos problemas es la autoco-
rrelación serial inducida en el término estocástico de la ecuación de 
salarios. 
(*) Véanse los trabajos Sargart (1964), (1971), Godfrey (1971.b), Wallis (1971), 
Kraft & Kraft (1974), Desai (1975), Gilbert (1976) para discusiones sobre algunos 
problemas de estimación en el contexto de esta literatura, y los trabajos de 
Rowley y Wilton y Ashenfelter y Pencavel mencionados más adelante. (**) La variable teórica «tipo de salario monetario» puede ser medida de 
varias maneras distintas, básicamente en función de la definición que se adopte 
del concepto «ingresos salariales» y del tipo de contrato («normal», «horas extra-
ordinarias») considerado. Véanse, por ejemplo, entre otros, los trabajos Eckstein 
& Wilson (1962), Hamermesh (1970), Cordón, R. J. (1971), Taylor (1972.a), Tripplet 
(1977). 
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Consideremos seguidamente dos grandes clases de trabajos empíri-
cos correspondientes, grosso modo, a dos fases (que, sin embargo, se 
solapan) de la evolución de la literatura. En la primera (que puede si-
tuarse en cuanto a mayor densidad de trabajos entre finales de los años 
cincuenta y principios de los años setenta) el trabajo empírico se orien-
ta, principalmente, hacia la estimación de ecuaciones de salarios P & L 
(incorporando deflactores objetivos) con el fin de verificar y caracterizar 
cuantitativamente la presencia y, eventualmente, «estabilidad temporal» 
(es decir, ausencia o presencia de desplazamientos temporales signifi-
cativos) de «Curvas de Phillips» en el plano (UxvJ) para diferentes eco-
nomías (nacionales y regionales). La segunda fase (cuyo comienzo coin-
cide con la aparición de los primeros modelos F & P) se caracteriza 
por dos rasgos principales; (i) la substitución paulatina de deflactores 
objetivos por deflactores subjetivos, motivada por la generalización que 
a este respecto introdujeron Friedman y Phelps, substitución que no 
es privativa de los modelos F & P, (ii) los intentos, desde los dos pun-
tos de vista, de determinar la ausencia o presencia de «Curvas de 
Phillips» a «largo plazo». En esta segunda fase parece admitirse gene-
ralmente (pero no umversalmente) la existencia de «Curvas de Phillips» 
a «corto plazo». Una tercera clase de trabajos empíricos está relacio-
nada con la especificación de argumentos específicos (otros que los sis-
temas de deflactores) en la ecuación de salarios P & L y será examinada, 
junto con los desarrollos teóricos asociados, en la sección 5 de este 
trabajo. 
Los trabajos de la primera fase consisten en estimar una especifica-
ción de la ecuación de salarios P & L para una muestra, obtener me-
diante hipótesis sobre las restantes variables, «Curvas de Phillips» aso-
ciadas y efectuar análisis de diversos tipos sobre éstas. El mismo ejer-
cicio, pero repitiendo la estimación sobre varias muestras temporal-
mente sucesivas, permite evaluar, bien por inspección, bien con la ayuda 
de técnicas estadísticas pertinentes, la presencia y significatividad de 
desplazamientos temporales de las «Curvas de Phillips». El número de 
trabajos de este tipo es bastante grande y la mayoría de ellos están 
siendo (o lo serán) mencionados a uno u otro título a lo largo de este 
trabajo. Citaremos, a título de ilustración, un pequeño número de 
trabajos representativos; Klein & Ball (1959), con series trimestrales 
para la economía de los Estados Unidos y el período 1948-1956, Lipsey 
(1960), con series anuales para la economía británica y varios períodos 
comprendidos entre los años 1862 y 1957, Kaliski (1964), con series 
anuales para la economía canadiense y el período 1946-1958, Perry 
(1964), con series trimestrales, para la economía de los Estados Unidos 
y el período 1947-1960, Bodkin & al. (1966), para la economía canadiense 
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y otras economías con diferentes tipos de series y períodos (*), Vander-
katnp (1966), con series trimestrales, para la economía canadiense, por 
sectores de sindicación de la mano de obra y el período 1947-62, Sim-
ler & Telia (1968), con series trimestrales, para la economía de los 
Estados Unidos, para el período 1948-1964, Marión (1968), con series 
trimestrales, para la economía canadiense y el período 1948-1965, Perry 
(1970), con series trimestrales, para la economía de los Estados Unidos 
y el período 1953-1968, Ashenfelter, Jonhson & Pencavel (1972), con se-
ries anuales, para la economía de los Estados Unidos y el período 1914-
1963, Flanagan (1973) con series trimestrales para la economía sueca y 
el período 1951-1968, Fitoussi (1973), para la economía francesa, con 
diferentes estimaciones. Para la economía española podemos citar los 
siguientes trabajos: Ortega (1972), Raymond-Bará (1976), Rubio de Vr-
quía (1976), Sánchez (1977). La disparidad de especificaciones, períodos, 
definición de las variables, métodos de estimación, etc., hace muy difí-
cil realizar comparaciones sistemáticas pormenorizadas (por ejemplo 
magnitud relativa de coeficientes) ente las ecuaciones estimadas. Dos 
conclusiones generales parecen, sin embargo, derivarse de los resultados 
de estos estudios, una vez aceptada su metodología general: (i) hay 
más evidencia a favor que en contra de la existencia de relaciones par-
ciales inversas ^ « - U , si bien la significatividad de éstas varía a veces 
notablemente en el tiempo, para los períodos considerados, (ii) casi 
toda la evidencia muestra que las «Curvas de Phillips» se desplazan en 
el plano (Uxw) en intervalos de tiempo relativamente cortos, general-
mente «hacia la derecha» del primer cuadrante de dicho plano. Estas 
conclusiones no son muy precisas, pero creemos que son las más pre-
cisas que, razonablemente, permite sustentar un examen de la litera-
tura. 
Si bien la mayoría de los estudios empíricos de esta literatura se 
refieren a economías nacionales, varios trabajos han sido consagrados 
a la determinación cuantitativa de «Curvas de Phillips» referidas a uni-
dades espaciales más limitadas. Con independencia de la cautela con la 
que, en cualquier caso, procede considerar estas estimaciones, según 
hemos observado, deben tenerse en cuenta los problemas específicos 
suscitados por el intento de modelación de ecuaciones de salarios defi-
nidas sobre una región perteneciente a una economía integrada (**). 
En ésta los factores que determinan la variación de un tipo de sala-
rio espacialmente localizado pueden encontrarse dispersos de modo que 
un mercado de trabajo dado puede no coincidir con una segmentación 
espacial administrativa. Entre los estudios de este tipo podemos men-
(*) Este trabajo es de gran interés tanto por la representatividad de su enfo-
que como por la gran cantidad de estimaciones, especificaciones y análisis com-
parativos para varias economías, que contiene. 
(**) Véase Higgins (1972), (1975). 
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eionar los siguientes: Kaliski (1964) para las regiones canadienses, Kaun 
(1965) para la región de los Apalaches en los Estados Unidos, Bodkin 
& al. (1966) para las regiones canadienses, Albrecht (1966) para áreas 
metropolitanas de los Estados Unidos, Kaun & Spiro (1970) para varios 
municipios de los Estados Unidos, Metcalf (1971) para varias regiones 
del Reino Unido (*), Benhayoun & Silvestre (1974) para varias re-
giones francesas, Stokes & al. (1975) para Chicago. 
Los resultados que estos estudios arrojan son, una vez más, ambi-
guos; dentro de un mismo estudio, por ejemplo (c.f. los de Albrecht, 
Kaun y Spiro, Webb y Benhayoun y Silvestre) se obtienen resultados 
contrarios. Insistimos en apuntar que los errores de especificación son, 
en esta clase de trabajos, suficientemente fuertes como para permitir 
una postura escéptica, a priori, sobre los resultados, en cualquier sen-
tido, de las estimaciones. 
Los trabajos pertenecientes a lo que hemos denominado la segunda 
fase de esta literatura se distinguen generalmente de los anteriores por 
dos rasgos principales: (i) la incorporación de deflactores subjetivos, 
(ii) su motivación; a partir de la introducción de la tesis básica del 
núcleo teórico común F & P se trata de examinar la presencia o ausen-
cia de «Curvas de Phillips» a «largo plazo». Como los modelos F & P 
atribuyen a la «ilusión monetaria» la presencia de «Curvas de Phillips» 
resulta que el eje del trabajo empírico lo constituyen los intentos de 
medición, en el contexto de ecuaciones de salarios P & L, del «grado 
de ilusión monetaria», lo que, a su vez, implica la necesidad de desarro-
llar estimaciones de las «expectativas de inflación» de los agentes. 
En principio deben figurar como argumentos en la ecuación de sa-
larios P & L expresiones caracterizantes de la variación de todos los 
índices (objetivos y subjetivos) de evaluación del poder adquisitivo del 
dinero efectivamente utilizados por los agentes del mercado de trabajo 
en la planeación de sus transacciones intertemporales. Los modelos 
de comportamiento utilizados (implícita o explícitamente) en esta lite-
ratura son, en general, bastante rudimentarios a este respecto y no 
abordan realmente el problema teórico que supone la incorporación de 
índices de evaluación subjetivos. El, en principio complejo, sistema 
de índices de evaluación utilizados por los distintos tipos de agentes 
en una economía se ve generalmente reducido a uno solo [ver, sin em-
bargo, y en un contexto algo diferente, Brwmer & Meltzer (1976)], bien 
objetivo [tasa efectiva de inflación (**)], bien subjetivo (tasa de infla-
(*) Véase también Thirlwalt (1970), (1974), Leslie (1973), Burtts (1972). 
(**) Hay que señalar que en varios trabajos empíricos de la primera fase 
(véanse entre otros, Perry [1964], [1970], Bodkin & al. [1966], Hiñes [1968], 
Pierson [1968], Simler & Telia [1968], Marión [1968], Flanagan [1973]) se incluían 
como argumentos de la ecuación de salarios P & L, valores desfasados de la tasa 
de inflación efectiva, lo que no es esencialmente diferente de algunos esquemas 
de «generación de expectativas» posteriormente utilizados. 
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ción «anticipada») común para todos los agentes. 
Varias aproximaciones a la determinación de la tasa de inflación 
«esperada» se utilizan en esta literatura [véase, por ejemplo, Cukier-
man (1977) para una enumeración bastante completa] que podemos 
agrupar como sigue. En primer lugar existen varios tipos de esquemas 
generadores de pe, w , expresables mediante ecuaciones en retardos 
escalonados, entre los cuales cabe destacar dos, el modelo de «expecta-
tivas adaptables» («adaptive expectations») introducido en Cagan (1956) 
y los modelos extrapolativos [a título de ejemplo, Artis (1971) para pe y 
McDonald (1977) para W], existiendo una variedad de esquemas mixtos. 
El esquema de Cagan es básicamente uno de corrección por aprendi-
zaje; la tasa de inflación «anticipada» se revisa, en cada período, en pro-
porción a la diferencia constatada entre tasas de inflacción efectiva y 
«esperada». En segundo lugar, tenemos una aproximación completa-
mente diferente a las englobadas en el aparato anterior consistente no 
en postular un esquema hipotético de generación de expectativas sino 
en tratar de observar directamente las «expectativas de inflación» de 
los agentes. Esta «observación» se lleva a cabo mediante procedimien-
tos varios que transforman las respuestas (usualmente cualitativas) a 
encuestas sobre las expectativas de inflación en series numéricas que 
aproximan pe y, menos frecuentemente, w*. Entre estos estudios cabe 
destacar los siguientes: Turnovsky (1970); Turnovsky & Wachter (1972), 
donde se construyen series para p ' y w 1 para los Estados Unidos basa-
das en una encuesta semestral dirigida a economistas [véase también 
Carlson (1977) para un estudio basado en la misma fuente de informa-
ción], Carlson & Parkin (1975), donde se construyen series para pe rela-
tivas al Reino Unido a partir de respuestas a encuestas [véase Foster & 
Gregory (1977) para un examen crítico del trabajo anterior], Hudson 
(1978) donde se construyen series para w' relativas al Reino Unido a 
partir de respuestas a encuestas mensuales dirigidas a ejecutivos. En 
tercer lugar tenemos la aproximación denominada «expectativas racio-
nales». No se trata de un modelo específico de generación de expecta-
tivas, sino una aproximación general al problema, basada en un prin-
cipio de conducta del agente, introducida en Muth (1961). La idea 
central de esta aproximación (referida a las expectativas de inflación) 
es que la tasa de inflación «esperada» por los agentes difiere de la tasa 
de inflación efectiva en un término de error solamente, sin que este 
término de error se halle correlacionado con las variables que determi-
nan la tasa de inflación efectiva, y siendo su media cero. Expresado de 
otra manera el principio básico consiste en postular que los agentes 
económicos conocen la parte sistemática del modelo económico que 
genera la inflación y forman sus expectativas de inflación utilizando di-
cho modelo así como toda la información disponible sobre las varia-
bles del mismo en el momento de efectuarse la predicción. Nótese que, 
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estrictamente, también se debe requerir del agente (o, más bien, atri-
buírsele) el conocimiento de los esquemas generales de medidas de po-
lítica económica. Se trata, por lo tanto, de una condición que ciertos 
esquemas de generación de expectativas son susceptibles de satisfacer 
y otros no. Por lo demás es un principio a priori. Desde la adopción del 
principio de las «expectativas racionales» por algunos autores de la 
escuela F & P y otros se ha ido elaborando una l i teratura de alcance 
bastante general cuyo examen transciende los límites de este tra-
bajo (*). 
Mencionaremos, finalmente, dos trabajos en los que se proponen 
mediciones de p e a part i r de un análisis de mercado de bonos indizados 
en base a la tasa de inflación; Cukierman (1977), para Israel y Paunio 
& Suvanto (1977) para Finlandia. 
De entre estas aproximaciones son, sin duda, los esquemas del pri-
mer tipo, especialmente el de «expectativas adaptables», los más exten-
samente utilizados para la construcción de series p e en esta l i teratura. 
La aproximación de «expectativas racionales» no es aún ampliamente 
utilizada como criterio de restricción para el diseño de esquemas gene-
rales de p e [véanse a este respecto, los trabajos de Sargent & Wallace 
(1973), Nelson (1975), McCallum (1975), (1976), Burmeister (1978)] y, 
por lo que respecta a las series p e construidas a par t i r de datos de 
encuestas su utilización explícita en ecuaciones de salarios se halla 
aún en un estado incipiente (**). 
La casi totalidad de los trabajos que, en esta segunda fase, tie-
nen por objeto verificar la existencia o inexistencia de «Curvas de 
Phillips» a «largo plazo» centran sus análisis en la estimación del coefi-
ciente de la variable p e [o, menos frecuentemente, w1, ver Turnovsky & 
Wachter (1972), Parkin (1973), Darby (1976)] en una ecuación de sala-
rios. Una verificación estricta de la tesis F & P sobre la inexistencia de 
la «Curva» a «largo plazo» exige que el valor de dicho coeficiente no 
(*) Una de las direcciones que ha tomado esta literatura es el análisis del pa-
pel de la política económica en el seno de una economía en la que los agentes 
forman sus expectativas «racionalmente». De hecho se trata de un ataque a la po-
lítica económica sistemática, que puede resumirse en la proposición siguiente: 
solamente los movimientos no anticipados en la cantidad de dinero (por ejemplo) 
pueden afectar a las magnitudes reales, como la tasa de desempleo por ejemplo. 
Son centrales, a este respecto, los trabajos Lucas (1972), Sargent & Wallace (1975), 
Barro (1976). (1977.b). Véase, para un comentario más general, Gordon, R. J. (1976.a) (1976.b) (1977) y, para un examen histórico-teórico-estadístico de la aproximación 
«exnectativas racionales» y de su utilización para la determinación de pe Routledge (1974). Ver también Arrow (1978) para un breve análisis de esta aproximación den-
tro de un contexto más general. Ver también Shiller (1978). 
(**) Ver, sin embargo, los trabajos ya citados de este tipo Turnovsky (1970), 
Carlson 4 Parkin (1975), Cukierman (1977) Paunio & Suvanto (1977), Hudson (1978), 
donde se llevan a cabo comparaciones entre diversos esquemas de generación de 
expectativas de pe a partir de las series elaboradas y Springer (1977) donde se exa-
mina (en el contexto de un análisis de demanda) la adecuación teórica de resul-
tados obtenidos mediante el uso alternativo de series "p6 obtenidas a partir de 
datos de encuestas y a partir de un esquema de «expectativas adaptables», 
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sea significativamente distinto de la unidad. Cuando el valor estimado 
del coeficiente es la unidad se entiende que la tesis no se ve refutada, 
[ver, para determinaciones del valor «natural» de U, Parkin (1973), 
Saunders (1978), Parkin, Sumner & Ward (1976)]. Cuando el valor esti-
mado del coeficiente es inferior a la unidad se entiende que existe una 
«Curva de Phillips» a «largo plazo». De entre los estudios de este tipo 
destacaremos los siguientes: Lucas & Rapping (1969), Gordon, R. J. 
(1970), Toyoda (1972), Tumovsky & Wachter (1972), Vanderkamp (1972), 
Saunders & Nobay (1972), Parkin (1972), (1973), McCallum (1975), (1976), 
Parkin, Sumner & Ward (1976), Darby (1976) (*). 
Los resultados de estos estudios muestran que la significatividad 
(en el sentido estadístico usual) de la variable pe (con independencia 
del tipo de medida adoptada por ésta) como variable explicativa de w 
está fuera de duda, y de hecho esta idea parece haber imprimido un 
carácter distinto a los trabajos de la segunda etapa con respecto a los 
de la anterior [aunque no de modo universal, véase, por ejemplo, Perry 
(1978)], pero no arrojan conclusiones claras por lo que respecta a la 
verificación de la tesis F & P. Así, en Gordon (1970), Toyoda (1972), 
Tumovsky & Wachter (1972), Parkin (1972), Gordon (1971), con datos 
de los Estados Unidos, Japón y el Reino Unido, se obtienen coeficientes 
claramente inferiores a la unidad, mientras que en Vanderkamp (1972), 
Saunders & Nobay (1972), Parkin (1973), Parkin, Sumner & Ward (1976), 
con datos canadienses, británicos y australianos, se obtienen coeficien-
tes más próximos o significativamente iguales a la unidad. Por otra 
parte en Lucas & Rapping (1969) [aunque véase Darby (1976)] y McCa-
llum (1975), (1976) se obtienen resultados mixtos. En Sargent (1971) se 
establece que la adopción de una ecuación en retardos escalonados so-
metida a la restricción de que la suma de sus coeficientes sea la unidad 
para representar esquemas generadores de pe de varios tipos induce 
una subestimación importante del valor numérico del coeficiente de 
pe (**). Sin duda, este hecho puede explicar algunos de los resultados 
desfavorables a la tesis F & P obtenidos, pero no puede ciertamente 
explicar los resultados obtenidos mediante series pe derivadas de datos 
de encuestas [Tumovsky & Wachter (1972)] o los obtenidos en McCa-
llum (1975), siguiendo la aproximación de las «expectativas racionales». 
Mencionaremos, finalmente, dos trabajos en los que se procede a 
contrastar la tesis F & P de inexistencia a «largo plazo» de la «Curva» 
mediante procedimientos distintos a los generalmente seguidos que 
acabamos de reseñar. En Brechling (1968) no se introduce hipótesis 
(*) Es de gran interés el estudio Solow (1969), que aunque más directamente 
relacionado con la relación p *- U, constituye un buen análisis empírico de algu-
nos extremos de los modelos F t P. (**) Ver también, Saunders t Nobay (1972), Strydom 4 Steenkamp (1976), 
McCallum (1975). 
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alguna sobre la formación de expectativas de inflación, sino que se 
procede a contrastar las orientaciones que, según el núcleo teórico co-
mún F & P, deben presentar las observaciones en el plano (Uxp) con 
las que resultan de simular con ecuaciones de precios y salarios. Este 
estudio conduce a un rechazo de la tesis F & P. En Cukierman (1974) 
se concluye igualmente al rechazo de la inexistencia a «largo plazo» de 
la «Curva» mediante el estudio dinámico de un sistema (w, p, U) inclu-
yendo variables expectativistas (del tipo «expectativas adoptables») para 
la economía de los Estados Unidos. 
Vemos pues que los resultados de esta literatura empírica son, 
globalmente considerados, eminentemente ambiguos. 
5. Demanda excedentaria de trabajo y tasa de desempleo, beneficios 
de explotación, productividad del factor trabajo y variables sindica-
les en las ecuaciones de salarios P & L 
Hemos examinado a lo largo de las secciones precedentes los traba-
jos relativos al modelo básico P & L, las principales extensiones de 
que éste ha sido objeto y los principales tipos de trabajos empíricos 
asociados. De acuerdo con el panorama general de la literatura expuesto 
en la sección tercera de este trabajo en esta sección examinaremos la 
literatura relativa a: (i) la especificación de la variable XL y su relación 
con U, (ii) el papel que las variables productividad del factor trabajo y 
beneficios de explotación de las unidades de producción han jugado en 
este contexto, tanto como alternativas a la relación parcial w<-U como 
complementarias de ésta, (iii) un área particularmente interesante y 
problemática: la incorporación en el seno de una ecuación de salarios 
P & L de variables caracterizantes de la presencia de organizaciones 
sindicales. 
En su primera formulación de la ecuación de salarios Lipsey in-
trodujo una relación ad-hoc ligando XL[j, con Un que le permitía repre-
sentar la relación parcial de ajuste wp, *- XLu- en términos de Uu.. Desde 
un punto de vista exclusivamente analítico no habría razón alguna para 
introducir la variable Uu. en la ecuación de salarios si, mediante un co-
nocimiento estadístico adecuado de Vu. y Uu-, fuese posible medir fiable-
mente XL[jt. No es, sin embargo, generalmente posible obtener estimacio-
nes directas satisfactorias de XLu, principalmente a causa de la poca 
fiabilidad y escasa disponibilidad de estadísticas sobre Vp, [véase, por 
ejemplo, Dow & Dicks-Mireaux (1958), sección 2 y apéndice]. Por esta 
razón la variable Uu., U es extensamente utilizada como aproximación 
de XL<¡x, XL, con preferencia a Vu, V (*). 
(*) La tasa de puestos vacantes es, sin embargo, utilizada como aproxima-
ción de la demanda excedentaria de trabajo en algunos estudios. Véanse, por eiem-
plo, Artis (1971), Vanderkamp (1972), Parkin (1973). 
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La especificación de la variable U en el seno de la ecuación de sa-
larios es generalmente ad-hoc estando sujeta únicamente a la restric-
ción de signo de la relación parcial wpi *- Up.. Una restricción adicional 
bastante utilizada es la de no linealidad (**) ya sugerida en los trabajos 
iniciales de Phillips y Lipsey, y analíticamente derivable en general. La 
especificación no lineal más típica de U es 1/U, utilizándose igualmente 
especificaciones del tipo l(U)n, n > 1 [por ejemplo en Lipsey (1960), 
Perry (1964), Káliski (1964), Flanagan (1973)], valores desfasados de U 
[por ejemplo en Kaun (1965), Kaun & Spiro (1970)] o diversas combina-
ciones de estas especificaciones (***). 
Hemos visto en la sección segunda de este trabajo que si, en el 
seno del modelo P & L básico, es posible, a par t i r de alguna teoría, de-
ducir una cierta relación funcional ligando Up, con Vu será posible, bajo 
las condiciones analíticas señaladas, establecer otra relación funcional 
ligando XLp con U[i de tal suerte que Uu. puede ser utilizado, en el seno 
de la relación funcional en cuestión precisamente, en lugar de X,y, sin 
ambigüedad alguna. Pero solamente en estas condiciones podrá Up, ser 
utilizada sin ambigüedad en lugar de XLp en el seno de una ecuación 
de salarios P & L para representar la relación entre wy y XLu. En au-
sencia de una relación del tipo mencionado entre Up y XLu la tasa de 
desempleo solamente podrá representar a la demanda excedentaria de 
trabajo de un modo aproximado, siendo las propiedades de esta apro-
ximación generalmente desconocidas. Este hecho tiene una importancia 
especial para los trabajadores empíricos si, como es el caso general-
mente (****), la relación entre Vu y Uu. es inestable. Si, además, en lugar 
de considerar un mercado individual de trabajo en el que, por defini-
ción, la oferta y la demanda de trabajo son perfectamente homogéneas 
consideramos variables agregadas U, V, XL relativas a conjuntos de 
mercados de trabajo, un problema adicional viene a añadirse: el deri-
vado de la agregación, lo que implica caracterizar al efecto de la hete-
rogeneidad de la oferta y la demanda de trabajo y el efecto de la dis-
persión de la tasa de desempleo agregada entre los diferentes mercados. 
Varias aproximaciones a la solución de estos problemas, todas ellas 
parciales y generalmente insatisfactorias, han sido consideradas en la 
l i teratura. Son tres las principales; en pr imer lugar la utilización de ta-
(**) Para ejemplos de especificaciones lineales véanse Klein S Batí (1959), 
Klein & Shinkai (1963), Kaun (1965), Lipsey & Parkin (1970), Ashenfelter, Johnson 
& Pencarrel (1972). 
(***) Véase también el trabajo McKay & Hart (1974) (y Han & McKay [1977]) 
en el que, a partir de un modelo de ajuste de la demanda de trabajo interna y 
paterna de una unidad de producción, se deduce una relación parcial wu (t) «-
UU (t+1). (****) Véanse los trabaios Bowers, Chesshire 8 Webb (1970), Taylor (1972.a), 
Guiaran (1972.a), (1972.b), Foster (1974), Evans (1977), sobre la naturaleza y evo-
lución de la relación entre U y V. 
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sas de desempleo corregidas, en segundo lugar aproximaciones «direc-
tas» a la demanda excedentaria de trabajo, en tercer lugar diseño de 
variables caracterizantes del efecto de dispersión de la tasa agregada 
de desempleo entre los diferentes mercados de trabajo. 
Los trabajos de Simler & Telia (1968), Taylor (1970), (1972.a), Perry 
(1970) y Modigliani & Tarantela (1973) ofrecen indicadores basados en 
la corrección, mediante diversos elementos, de la tasa observada de 
desempleo. La aproximación de Simler y Telia consiste en una correc-
ción de la tasa de desempleo de modo a tener en cuenta el efecto de 
las «reservas de trabajo». Por «reservas de trabajo» se entiende aquel 
grupo de trabajadores que solamente forman parte del mercado de 
trabajo cuando están empleados. La oferta de trabajo, generalmente 
considerada, se halla pues segmentada en dos grupos; las «reservas de 
trabajo» y el resto. Cuando la demanda de trabajo agregada decrece, 
el número de trabajadores miembros de las «reservas de trabajo» que 
abandonan el mercado de trabajo no se ve reflejado en un aumento del 
desempleo registrado. Simler y Telia proponen que es preciso tener en 
cuenta, dentro de una ecuación de salarios P & L, no solamente U sino 
la magnitud de esas «reservas de trabajo», pues éstas tienen igual-
mente una influencia sobre w. Estos autores diseñan una tasa de de-
sempleo corregida que incluye entonces una estimación de las «reservas 
de trabajo» realizada a partir de los coeficientes de participación de am-
bos segmentos de trabajadores. Perry, en el trabajo citado, propone una 
tasa de desempleo corregida por la estructura edad-sexo de los trabaja-
dores desempleados. Dos hechos motivan esta corrección: (i) la oferta de 
horas por trabajador varía con el estrato edad-sexo del trabajador. Su-
poniendo que la oferta de horas guarda la misma relación según la edad 
y sexo en los trabajadores desempleados que en los empleados se se-
guirá que la relación entre la cantidad de horas ofrecidas y el volumen 
de desempleo es función de la estructura edad-sexo de los trabajadores 
desempleados, (ii) los tipos medios de salarios varían sistemáticamente 
según la estructura edad-sexo de los trabajadores. Suponiendo que las 
diferencias de remuneración reflejen diferencias de productividad y que 
los trabajadores desempleados más productivos ejerzan una presión 
mayor en el mercado de trabajo, la tasa agregada de desempleo corre-
gida por la estructura de salarios por estrato edad-sexo debe aproxi-
mar mejor que la tasa de desempleo la presión sobre w del mercado 
de trabajo. Sobre esta base Perry diseña una tasa de desempleo corre-
gida consistente en una combinación ponderada de las tasas de desem-
pleo en diferentes estratos edad-sexo [véase también Behman (1964), 
Reder (1964)]. Una extensión de este análisis se lleva a cabo en Wise 
(1975) [ver también Stephens (1977), Wise (1977)] mediante un estudio 
de mercados individuales. En Taylor (1970) se propone una medida de 
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la oferta excedentaria de trabajo consistente en ajustar la tasa de de-
sempleo mediante la inclusión de variables que indiquen la tasa de su-
butilización del fondo de trabajo. La aproximación de Modigliani y 
Tarantelli se encuadra en el contexto de la construcción de una ecua-
ción de salarios P & L [a partir de un modelo de búsqueda de empleo 
inspirado en el propuesto en Holt (1970.a)], para economías de un 
grado de desarrollo intermedio en el que la oferta de trabajo se halla 
fuertemente segmentada. Se consideran tres segmentos: (i) el primero 
formado por la mano de obra empleada en un instante dado, (ii) el se-
gundo comprende a los trabajadores cualificados (desde el punto de 
vista de procesos productivos propios de una economía industrial avan-
zada) bien integrados en el mercado de trabajo que, en el período de 
referencia, se hallan desempleados, (iii) el tercero incluye al resto de los 
trabajadores desempleados, que están escasamente cualificados (en el 
sentido antes indicado) e imperfectamente integrados en el mercado de 
trabajo. Modigliani y Tarantelli proponen que los trabajadores pertene-
cientes a este tercer segmento están escasamente integrados en el 
mercado de trabajo por lo que, argumentan estos autores, la tasa de 
desempleo que debe utilizarse en una ecuación de salarios referida a un 
mercado de trabajo presentando el tipo de heterogeneidad descrito debe 
estar corregida por el volumen de trabajadores pertenecientes al tercer 
segmento; y desarrollan (a partir de un método para estimar dicho efec-
tivo) una expresión para la tasa de desempleo corregida. 
Las aproximaciones propuestas en Dow & Dicks-Mireaux (1958) 
[véase también Dicks-Mireaux (1961)] y Marión (1968) [véase también 
Marión (1969.a) (1969.b)] son esencialmente distintas de las que acaba-
mos de mencionar. Dow y Dicks-Mireaux construyen un índice ordinal 
de la intensidad de la demanda de trabajo con respecto de la oferta 
para un mercado de trabajo con fricciones. La base del índice la cons-
tituye una relación funcional ad-hoc ligando Uu. con V\x, una rama de 
hipérbola equilátera en el plano (VuxUn); el parámetro de dicha cónica 
es, precisamente, el punto fijo de la relación ligando ambas variables, 
es decir la tasa de desempleo friccional de equilibrio (tasa asociada a 
XL = 0). El índice en cuestión se construye mediante V y U (los auto-
res sugieren una corrección con el fin de aumentar la fiabilidad de V) 
a partir de la relación ligando ambas variables; el índice es positivo 
cuando XL > 0 y negativo cuando XL < 0. Marión deriva analíticamente 
una expresión para XL a partir de (i) una definición de XL en la que la 
demanda de trabajo es igual al empleo deseado por una unidad de 
producción neoclásica, de tal modo que XL queda expresada en función 
del desempleo, el empleo efectivo y el empleo deseado, (ii) un esquema 
de ajuste entre empleo efectivo y empleo deseado, (iii) una expresión 
que determina operacionalmente el empleo deseado derivada a partir 
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de un modelo de minimización de costes de producción para una uni-
dad de producción propuesto en Ball & St. Cyr (1966). Un procedi-
miento alternativo a los dos que acabamos de reseñar es el seguido en 
Behrman (1971), McCallum (1974.a) (1974.b) (1975), consistente en incor-
porar directamente las variables que, según el modelo utilizado en cada 
caso, determinan la demanda y la oferta de trabajo. 
La variable 0 fue introducida en la ecuación de salarios, como vi-
mos, en Tos trabajos iniciales de Phillips y Lipsey. Esta variable, así 
como valores desfasados de la misma, ha sido utilizada en diversos 
contextos como argumento de la ecuación de salarios. Los trabajos 
Archibáld (1969), Thomas & Stoney (1971), Archibald, Kemnis & Perkins 
(1974) y Brechling (1974), proponen aproximaciones más sistemáticas 
al análisis de la relación entre w y el grado de dispersión de U entre 
los diferentes mercados de trabajo (sectoriales y/o espaciales). Ar-
chibald propuso como medida de la dispersión de U entre los mercados 
la varianza de Un con respecto de U, incluyendo esta variable como ar-
gumento en una ecuación de salarios. Thomas y Stoney [ver también 
Thomas (1974.b)] derivan una ecuación de salarios agregada en la que 
aparece como argumento la medida de Archibald, mediante el siguiente 
procedimiento. Sumando sobre todos los mercados una ecuación de 
salarios individual se obtiene una ecuación de salarios agregada en la 
que aparece un término función de U . Desarrollando dicha función 
en serie de Taylor hasta el segundo término y substituyendo el resul-
tado de dicho desarrollo en la ecuación agregada de salarios se obtiene 
directamente la medida de Archibald. Sin embargo, como se demuestra 
en Sharot (1973), la serie utilizada por Thomas y Stoney diverge en 
ciertos casos, inconveniente que se salva en Thomas (1973) mediante 
una reformulación del modelo de Thomas y Stoney. La medida de 
Archibald es analizada en el seno de un planteamiento más general y 
riguroso, en Archibald, Kemnis y Perkins, cualificándose las conclusio-
nes iniciales de Archibald sobre su medida. Brechling, en el trabajo 
citado, desarrolla un modelo compuesto por un sistema de ecuaciones 
de salarios P & L referidos a mercados de trabajo individuales en el 
que, además de considerar los efectos de dispersión del desempleo, se 
incluyen (dentro del enfoque Friedman-Phelps) las expectativas de in-
flación de los agentes, lo que permite al autor, entre otras cosas, anali-
zar la incidencia de la interdependencia entre los mercados de trabajo 
en la formación de expectativas de inflación en cada uno de ellos. Con-
siderados conjuntamente los resultados de los ensayos empíricos reali-
zados en estas trabajos son ambiguos, tanto sobre el valor real de la 
medida de Archibald como variable explicativa de w como sobre la hi-
pótesis lipsiana relativa a la relación entre w y la dispersión del de-
sempleo. 
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Examinamos a continuación el papel desempeñado por la produc-
tividad del factor trabajo y los beneficios de explotación de las unida-
des de producción en esta literatura. 
Los beneficios de explotación de las unidades de producción (me-
didos tanto en nivel como en tasa de variación) han sido utilizados como 
variable alternativa a U y, a partir de hipótesis diversas, como variable 
explicativa adicional en la ecuación de salarios P & L. Comenzaremos 
exponiendo la tesis crítica principal sobre la relación w<-U basada en 
la relación alternativa entre w y los beneficios propuesta en Kaldor 
(1959). Según Kaldor, la relación w<-U propuesta por Phillips es, si 
bien relevante, una relación derivada de otra más fundamental, según 
el esquema que exponemos seguidamente. Los incrementos del tipo de 
salario son función del «poder negociador» de la oferta de trabajo, «po-
der» que está estrechamente ligado a las condiciones de prosperidad 
general de la economía. Desde esta hipótesis Kaldor explica del si-
guiente modo la relación (empírica) w*-U; la prosperidad económica 
implica productividad creciente del factor trabajo, beneficios de explo-
tación crecientes de las unidades de producción, bajos niveles de de-
sempleo y una tasa decreciente de variación del desempleo. Deberá por 
lo tanto observarse una relación decreciente entre w y beneficios. Kal-
dor propone en consecuencia la substitución de w*-U, relación deri-
vada, por la relación entre w y los beneficios, relación fundamental. La 
hipótesis de Kaldor es utilizada en Hiñes (1969) para, en el contexto 
de un modelo sindical que más lejos examinaremos, determinar parcial-
mente la tasa de sindicación. Dos trabajos empíricos han sido consa-
grados a la contrastación de la hipótesis de Kaldor: Lipsey & Steuer 
(1961) y Bathia (1962). Lipsey y Steuer parten de la aceptación de la 
hipótesis de Kaldor como alternativa teórica posible a la relación 
w<-U y someten a ambas relaciones a diversos análisis de regresión 
concluyendo a un rechazo de la hipótesis. Bathia, sin embargo, concluye 
a la aceptación de la hipótesis. 
La variable beneficios ha sido utilizada en el seno de una ecuación 
de salarios en diversos trabajos, de los que citaremos los siguientes: 
Klein & Ball (1959), Perry (1964), (1966), Schultze & Tyron (1965), Bod-
kin & al. (1966), Watanabe (1966), Pierson (1968), Eckstein & Wilson 
(1962), Hamermesh (1970). La inclusión de esta variable se basa en 
hipótesis de fortuna en varios de estos trabajos y, en algunos, no es 
justificada en absoluto. Mencionaremos dos de las hipótesis más argu-
mentadas. Para Eckstein y Wilson w es función del estado de los mer-
cados de producto y de trabajo; los beneficios representan el estado 
del primer mercado y U el estado del segundo, debiéndose, en princi-
pio, excluirse toda otra variable y w determinándose en el seno de un 
proceso de «rondas de salario». Schultze y Tyron justifican la inclusión 
de los beneficios en la ecuación de salarios en base al siguiente argu-
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mentó. Por encima de un nivel «normal» de beneficios un incremento 
de salarios se producirá necesariamente por así convenir a ambos 
agentes del mercado de trabajo: trabajadores y unidades de producción. 
En efecto, en una economía ampliamente compuesta por formaciones 
oligopolísticas la generación de beneficios por encima de un cierto 
nivel considerado como «normal» presenta problemas de distribución 
cuya solución coincide en gran parte con la asignación de una fracción 
de dichos beneficios extraordinarios a incrementos salariales. Por una 
parte, la existencia de beneficios extraordinarios induce a la oferta de 
trabajo a reclamar alzas salariales. Por otra, unos beneficios extraordi-
narios traducidos enteramente en dividendos conlleva altos costes para 
las unidades de producción principalmente en términos de conflictos 
salariales y de entrada potencial en el mercado de unidades de produc-
ción adicionales. Resulta pues que la inclusión de los beneficios en la 
ecuación de salarios es consecuencia de la gestión racional de la uni-
dad de producción en un contexto no competitivo. 
El papel de la productividad del factor trabajo (productividad fí-
sica o en valor del factor trabajo a partir de series o índices de pro-
ducto y empleo u horas trabajadas) en esta literatura es, en sus ca-
racterísticas generales, bastante similar al desempeñado por los be-
neficios de explotación. Las razones teóricas aducidas para su incor-
poración, como tal, es una ecuación de salarios P & L son débiles y 
la evidencia empírica presentada ambigua. Citaremos los siguientes tra-
bajos en los que esta variable ha sido utilizada; Klein & Ball (1959), 
Dicks-Mireaux (1961), Vanderkamp (1966), (1972), Marión (1968), Kaun & 
Spiro (1970), Sargan (1971), Sumner (1972), Parkin (1973), McCallum 
(1974.a), Archibald, Kemnis & Perkins (1974), y, en Kuh (1967), ha sido 
propuesta como alternativa a U. 
Klein y Ball la utilizan para explicar la diferencia entre tipo de 
ingreso y tipo de salario básico (en índices) en base a la incidencia que 
sobre el ingreso del trabajador que trabaja en régimen de destajo tiene 
su productividad. Dicks-Mireaux concluye a su invalidez como variable 
explicativa de w a corto plazo. Vanderkamp y Archibald, Kemnis y Per-
kins utilizan dicha variable como un indicador complementario a U 
para una mejor aproximación de XL; el primero de estos autores utiliza 
la desviación de la productividad media agregada con respecto de su 
tendencia en representación de la demanda interna de trabajo de las 
unidades de producción, los segundos (en el contexto de una discusión 
más completa del posible papel de la productividad del factor trabajo 
como variable explicativa en el seno de una ecuación de salarios P & L), 
como instrumento accesorio de U cuando la relación precisa ligando U 
con XL es desconocida. Kaun y Spiro y McCallum incorporan la produc-
tividad en el seno de una representación completa de la demanda y 
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oferta de trabajo. Marión utiliza la productividad para ligar la ecuación 
de salarios P & L a un análisis de la distribución del producto entre los 
factores productivos concurrentes. En el modelo de Parkin la tasa de 
variación de la productividad aparece como argumento de la ecuación 
de salarios al figurar esta variable como argumento de una función 
caracterizante del estado de equilibrio dinámico (XL = 0) en el mer-
cado de trabajo. El modelo en el que la productividad del factor tra-
bajo juega un papel central es el de Kuh, que reseñamos a continua-
ción [véase también Sargan (1971)]. 
Partiendo de una crítica de la ecuación de salarios P & L Kuh 
propone un modelo en el que la productividad media del factor trabajo 
es la variable explicativa fundamental de w. La crítica de Kuh a lo 
que este autor considera una ecuación de salarios P & L «ortodoxa» 
(U, p y beneficios de explotación como variables explicativas de w) es 
tanto empírica como teórica, negando, en esencia, la relevancia explica-
tiva, a corto plazo, al menos, del esquema de ajuste lipsiano. El modelo 
alternativo propuesto por Kuh se basa en una ecuación ad-hoc de de-
manda de trabajo de estado estacionario en la que el tipo monetario 
de salario es función de la productividad media del factor trabajo y 
de la tasa de desempleo. Adoptando las hipótesis de inelasticidad de la 
oferta de trabajo con respecto del tipo monetario de salario a corto 
plazo y una función de producción Cobb-Douglas con progreso técnico 
neutral Kuh propone dicha ecuación de demanda de trabajo como mo-
delo explicativo del tipo de salario monetario. Una dinamización ad-hoc, 
conducente a convertir la variable endógena de la ecuación en w, y la 
incorporación ad-hoc de otras variables completa la construcción de 
este peculiar modelo. 
Pasamos, finalmente, a examinar el papel de las variables sindicales 
como argumentos de la ecuación de salarios P & L. 
Elementos muy importantes de numerosas transacciones en el mer-
cado de trabajo se determinan en el seno de procesos de negociación 
colectiva en los que la oferta de trabajo se presenta organizada en 
sindicatos. Adicionalmente la acción reivindicativa de las organizacio-
nes sindicales ejerce, a través de diversos mecanismos, una influencia 
sustantiva sobre las transacciones concluidas entre unidades de produc-
ción y trabajadores no sindicados. Desde los primeros trabajos de esta 
literatura [por ejemplo Dicks-Mireaux & Dow (1959) y Klein & Ball 
(1959) de modo explícito, Lipsey en su trabajo inicial de modo implí-
cito] numerosos autores han intentado incorporar de algún modo los 
efectos de la existencia de organizaciones sindicales en el diseño de 
ecuaciones de salarios P & L. Sin embargo el modelo P & L, que carac-
teriza el ajuste del tipo de salario monetario a un estado de desequili-
brio en un mercado de trabajo competitivo no parece constituir, a 
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priori, un modelo adecuado para t ra tar este tipo de procesos. Caracte-
rizar mediante un modelo teórico-económico este tipo de procesos apa-
rece como extraordinariamente difícil y, efectivamente, los modelos 
existentes, que son de varios tipos, constituyen más bien intentos de 
aproximación que otra cosa. Un sindicato de trabajadores no es, real-
mente, un ente homogéneo asimilable estrictamente a, por ejemplo, una 
unidad de producción monopolística [véase, por ejemplo, Purdy & Zis 
(1974.b)]. En un sindicato cabe distinguir, por una parte, entre los ob-
jetivos de los trabajadores afiliados y los propios de los dirigentes sin-
dicales [véase, por ejemplo, para un tratamiento explícito de esta di-
ferenciación Ashenfelter & Johnson (1969)] y, por otra, entre objetivos 
(utilizando categorías generalmente aceptadas por los autores en la ac-
tualidad) económicas y extraeconómicas (*). Es, evidentemente, posible 
esquematizar la interacción global estructura sindical-unidad de pro-
ducción considerándola como un proceso de negociación continua so-
bre objetivos económicos utilizando, por ejemplo, el contexto del mo-
nopolio bilateral como marco analítico. Este tipo de aproximación 
comprende una serie de modelos en los que, part iendo del concepto 
central de negociación («bargaining») entre sindicato y unidad de 
producción, se t rata de derivar esquemas de comportamiento para los 
agentes a par t i r de alguna hipótesis maximizadora (**). Con indepen-
dencia de su interés específico este tipo de modelos presentan una apro-
ximación al problema notablemente reduccionista y, en cualquier caso, 
no han ejercido una influencia apreciable sobre la l i teratura examinada 
en este trabajo. Procede, sin embargo, señalar aquí su existencia pues 
de hecho podrían constituir una racionalización económica de la apro-
ximación que podríamos denominar «sindicalista», de la que los tra-
bajos de Hiñes (reseñados más adelante) son un buen exponente, y que 
sí ha ejercido influencia en esta literatura. Un modelo «sindicalista», 
en el que es la «acción sindical» [véase Purdy & Zis (1974.b)] para un 
examen más preciso del concepto), considerando al sindicato no como 
(*) No es cuestión de entrar aquí en una discusión, siquiera somera y tangen-
cial, sobre el impacto general de la acción sindical en la economía. Véanse, al res-
pecto, a título indicativo, los trabajos contenidos en la parte III de Dunlop (Ed.) (1957), Haberler (1962), Chamberlin (1962), Pedersen (1962). 
(**) La literatura sobre este tipo de modelos es relativamente extensa. Es de 
gran interés, tanto intrínseco como por su posterior influencia, la obra Hicks (1932), 
en particular el Cap VII y, en general la parte II. Sobre algunos esquemas clásicos 
véanse los trabajos contenidos en la parte IV de McConnetl (Ed.) (1970), y Roths-
child (1957), Shackle (1957). Entre los trabajos más modernos podemos citar los 
siguientes: Ashenfelter & Johnson (1969) (donde, principalmente, se desarrolla un 
análisis de la estrategia de la unidad de producción frente a una amenaza de 
huelga), Hieser (1970) (desarrollo de estrategias tanto para el sindicato como para 
la unidad de producción frente a una amenaza de huelga, conduciendo el esquema 
a la determinación del tipo de salario), De Menil (1971) (establece una ecuación 
explicativa de w a partir de un modelo en el que unidad de producción y sindi-
catos maximizan conjuntamente sus objetivos, beneficio de explotación y exceso de 
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mera estructura mediadora (*) sino como entre mucho más complejo 
dotado de racionalidad propia, el determinante principal de w, debe 
incluirse propiamente dentro de las denominadas, de un modo un tanto 
vago, «teorías sociológicas de la inflación» (**). Las ecuaciones de sala-
rios P & L incorporando variables sindicales, sin embargo, invocan una 
doble racionalidad: el esquema de ajuste en desequilibrio w «- XL pro-
pio del modelo P & L y la relación entre la acción autónoma de las 
organizaciones sindicales y w. La práctica, que más adelante reseñare-
mos, más usual consiste en incorporar, en el seno de una ecuación 
P & L típica, uno o varios indicadores de la «acción sindical», como 
variables exógenas. Esta práctica, basada en hipótesis ad-hoc y no en 
teoría real alguna, presenta el problema, en absoluto trivial, de saber 
como interpretar modelos basados en simbiosis ad-hoc de esquemas 
económicos y sociológicos (***), ya que, como se señala en, por ejemplo, 
Laidler (1975), p . viii, los diversos indicadores de la «acción sindical» 
usualmente utilizados en ecuaciones de salarios P & L no pueden, real-
mente, ser considerados como variables económicas. 
Diversos indicadores de la «acción sindical» han sido propuestos y 
utilizados en diferentes contextos. Mencionaremos, seguidamente, al-
gunos de los más utilizados, reseñando los trabajos más relevantes 
asociados a cada uno de ellos. 
En pr imer lugar tenemos la tasa de variación de la tasa de sindi-
cación de la oferta de trabajo. Esta variable ha sido puesta de relieve 
en esta l i teratura a partir , principalmente, de los trabajos Hiñes (1964), 
(1968), (1969), (1971). En éstos, Hiñes propone un modelo «sindicalista» 
ad-hoc en el que w está determinado fundamental, pero no únicamente, 
por la «acción sindical» medida mediante la variable expresada. Esta 
ejerce una influencia «causal» sobre w con independencia de U. La tasa 
de variación de la tasa de sindicación indica mejor que la tasa de sin-
dicación, propone Hiñes, el «éxito negociador» de las organizaciones 
sindicales, tal y como lo perciben los oferentes de trabajo. La ecuación 
de salarios de Hiñes incluye como argumentos, además de la variable 
sindical, las variables U y p , y se halla inserta en un sistema tipo (w, p, 
U) en el que se incluye, además, una ecuación explicativa de la varia-
salarios con respecto de los correspondientes a trabajadores no sindicados, distri-
buyéndose el resultado según una regla óptima derivada de un resultado estable-
cido en Nash [1950], [1953]), Johnston (1972) (ver también Cross [1965], Coddington 
[1966], [1968]... Se introduce explícitamente en la modelación del proceso de nego-
ciación la incertidumbre), Rabinovitch & Swary (1976) (extensión del trabajo ante-
rior), Johnston & Timbrell (1973), (1974) (extensiones y aplicaciones de Johnston 
[1972]). (*) Véase Eagly (1965), Pheíps-Brown (1971). (**) Véanse, por ejemplo, Wiíes (1973), (1975), Hicks (1974), Cap. III. Ambos 
trabajos dan una buena idea, desde perspectivas bastante diferentes, del tipo de 
aproximación. (***) Véase Rubio de Urquía (1978) para una discusión sobre este tema. 
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ble sindical. Es, precisamente, el carácter de variable explicativa fun-
damental que a la «acción sindical» así medida atribuye Hiñes lo que 
diferencia su modelo de otras ecuaciones de salarios tipo P & L incor-
porando variables sindicales. El modelo de Hiñes tiene una base prin-
cipalmente empírica escasamente rigurosa. Por ejemplo la hipótesis de 
independencia entre la variable sindical y U, que juega un papel deter-
minante en la racionalidad del modelo, no es [compárense los trabajos 
Hiñes (1964), Hiñes (1969)] realmente mantenida. El modelo de Hiñes 
ha sido objeto, dentro de esta literatura, de varias críticas, siendo las 
principales las siguientes: Purdy & Zis (1974.a), (1974.b), tanto sobre 
los fundamentos empíricos como sobre las hipótesis teóricas del mo-
delo [véase la contracrítica en Hiñes & Dogas (1975)], Godfrey (1971.a), 
sobre la adecuación del indicador propuesto por Hiñes como medida 
de la «acción sindical», Thomas & Stoney (1970), sobre la de invalidez 
formal del modelo (w, p, U) construido en Hiñes (1964) [véase, sin 
embargo, Godfrey (1971.a)], Mulvey & Gregory (1977); sobre los efec-
tos de la omisión, como variable explicativa, de la diferencia del tipo 
de salario entre trabajadores sindicados y no sindicados en un modelo 
«sindicalista». La tasa de variación de la tasa de sindicación ha sido 
utilizada en ecuaciones de salarios P & L como las expuestas en Lip-
sey & Parkin (1970), Ashenfelter, Johnson & Pencavel (1972), Ward & 
Zis (1974). Burkitt (1974). 
En segundo lugar tenemos la tasa de sindicación de la oferta de 
trabajo como indicador del «grado de organización» de la oferta 
de trabajo, en una ecuación de salarios P & L, dentro del modelo ela-
borado en los trabajos Thomas (1974.a), (1974.b), (1977). Esta variable 
se incorpora paramétricamente en los coeficientes de una ecuación de 
salarios microeconómica P & L, de tal suerte que sumando sobre todos 
los mercados y siguiendo un procedimiento análogo al adoptado en 
Thomas & Stoney (1971) con el fin de incorporar una variable de me-
dida del grado de dispersión del desempleo entre los diferentes merca-
dos se obtiene una ecuación agregada de salarios. En ésta aparecen 
como argumentos (entre otros) la tasa agregada de sindicación (como 
variable agregada y como parámetro afectando un coeficiente) y una 
nueva variable que refleja la siguiente idea; para un valor dado de U, 
el valor de w será función creciente de la tendencia del desempleo a 
concentrarse en mercados con una tasa de sindicación «alta». De esta 
suerte tanto la pendiente como la posición [en el primer cuadrante del 
plano (Uxw)] de la «Curva» se ven afectadas por la variable sindical. 
En tercer lugar tenemos la «actividad huelguística», medida de 
varios modos, como aproximación de la «actividad sindical». Sobre la 
naturaleza de esta aproximación, véase Ashenfelter & Johnson (1969), 
Holt (1970.a), Ashenfelter, Johnson & Pencavel (1972). La «actividad 
542 RAFAEL RUBIO DE URQUÍA 
huelguística» puede ser medida de al menos tres formas: días perdidos 
por huelgas, número de trabajadores en huelga y número de huelgas 
[Godfrey (1971.a), Taylor (1972.b)]. Una medida que combina las tres 
mencionadas ha sido utilizada en Ward & Zis (1974) en el seno de un 
trabajo empírico en el que se utilizan alternativamente varios indica-
dores de la acción sindical. 
Mencionaremos, finalmente, dos medidas subjetivas de la «acción 
sindical»: la escala subjetiva de «agresividad sindical» utilizada en 
Dicks-Mireaux & Dow (1959) y la variable ficticia adoptada en Klein & 
Ball (1959). 
El estudio empírico de la incidencia de la «acción sindical» sobre 
la relación parcial w«-U ha sido principalmente llevado a cabo me-
diante el análisis de ecuaciones de salarios P & L, estimadas incorpo-
rando como argumentos variables sindicales. Dos trabajos, sin em-
bargo, de distinta naturaleza deben ser mencionados: Vanderkamp 
(1966) y Pierson (1968). En éstos se intenta caracterizar la incidencia de 
la «acción sindical» no mediante el uso de variables sindicales, sino 
comparando los ajustes de una ecuación de salarios P & L a dos grupos 
de sectores productivos de la economía; uno con tasa de sindicación 
«alta» y otro con tasa de sindicación «baja». En ambos estudios se 
observa un coeficiente para la variable U superior en la ecuación rela-
tiva al grupo de sectores con tasa de sindicación «alta». Si bien la 
«evidencia» presentada en los trabajos incorporando variables sindica-
les es confusa y contradictoria, la mayoría de éstos [véase, sin embargo, 
Throop (1968)] parecen indicar que la «acción sindical», medida según 
se ha expuesto es un factor explicativo autónomo de w significativo y 
afecta, por lo tanto, a la relación parcial w«-U, desplazando con más 
frecuencia «hacia arriba» a esta Curva. Igualmente algunos trabajos 
como Dicks-Mireaux & Dow (1959), Vanderkamp (1966), Pierson (1968), 
Thomas (1974.b) parecen indicar que la «acción sindical» refuerza signi-
fictivamente el ajuste de w a p. 
6. Nota final 
Este trabajo no se cierra con unas «Conclusiones». En un sentido 
estricto, y exagerando un poco (pero muy poco), cabría decir que la «his-
toria» de la «Curva» concluyó con los dos trabajos en los que se enun-
ció; se trata de un principio de ajuste parcial para un mercado compe-
titivo con fricciones y eso es todo. Buena parte de la literatura exa-
minada (y, a fortiori, la consagrada al análisis de política económica 
basado en la «Curva», que no hemos examinado), tiene su origen en el 
escaso grado de autocontrol de nuestra comunidad científica. Curiosa-
mente toda esta literatura tiene una extraña virtud: la de retrotraernos, 
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como por encanto, al pasado de los años treinta. La l i teratura de la te-
sis Friedman-Phelps, en particular (y, créasenos, no se t ra ta de una 
defensa subrepticia de la interpretación neokeynesiana de la «Curva») 
tiene netamente ese «sabor», utilizando una palabra predilecta del Pro-
fesor Friedman. Sin embargo, entre las diversas virtudes de la «Curva», 
creemos positivo el hecho de haber incitado (siendo la «Curva», en sí 
misma, completamente inocente en ese proceso incitatorio) a la comuni-
dad a plantearse cómo, por qué y en qué condiciones es posible un es-
tado de coexistencia de inflación y desempleo. No es que cupiese mayor 
incitación a ese estudio que la producida por la mera observación del 
fenómeno a través de los datos fríos (sin regresiones) que los diferentes 
anuarios y boletines ofrecen por doquier. Tampoco que el problema teó-
rico sea nuevo. En gran medida la respuesta a la incitación ha sido, y 
ahora nos permitimos un juicio personal, una polémica estéril congéni-
tamente. En gran medida, pero no totalmente. Los aspectos más inte-
resantes de las discusiones provocadas (o provocables) por esta litera-
tura quedan realmente fuera del objeto de este trabajo. Esperamos, en 
uno próximo, volver sobre ellos. 
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